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SHIRLEY 

T E M P L E

7

to  más a tra ye n te  de 
las  e s tre lle s , qu ien, 
después de su én ito  
en <La sim pático  huer< 

fan ito» , op areeerá  en 

«Rebelde», con John 
B o le s  y  J a c k  H o U . 

( F o í o  2 0 >h CftRtury*Fox)
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FOLIMI
S E M A N A R I O  C I N E M A *  
T O Q R A F I C O  ILUSTRADO

LAS SOÑADORAS

. í^ O M O  dice que le  va, don Pésimo?
— D igo que me va bien, y  lo  

d ig o  porque es verdad, que si no lo 
fuera, no‘  lo  d iría . No soy com o usted, que 
por mal que le  vaya, d ice  que le  va bien, 

es decir, o  m ejor d icho , que todo  lo  ve 
usted d e  co lo r de  rosa. ¿Qué m e d ice  us­

ted  á eso?
— Q ue me ha hecho usted una demostra­

ción de cóm o se conjuga e l verbo decir.
— Pues todavía faitan varios tiem pos.

— Más tiem po fa lta  para que usted y yo 

nos pongam os de acuerdo,
— Eso, po r fortuna, no  ocurrirá nunca. Y 

d ig o  por fortuna, por dos razones; primera, 
porque si nos pusiéramos d e  acuerdo, es­

tas charlas no tendrían m otivo  y, a l term inar 
de charlar, habríamos term inado d e  cobrar, 

y  segunda, porque ponerm e d e  acuerdo 
con  usted significaría que m i pobre  cabe­

za se había quedado tan seca com o un es­

tropa jo .
— Recojo la  alusión. Ya se me presentará 

ocasión de de c irle  finam ente que su masa 
encefálica no s|rve n i para plantar pe re jil. 
Y, m ientras esperamos esa linda oportun i­

dad, dígam e usted a lgo  de l cine.
— A llá  va, don Q pt|m o. Y com o m i espe­

c ia lidad es la narración d e  hechos de am­

biente c|r>ematográfico, auténticos y  reales, 

o íd o  a! parche.
— Le o igo .
— V oy a  contarle e l drama d e  Encamita 

Jiménez.
— Cuya v id a  guarde Dios muchos años.

— Encamita Jiménez es una apasionada 

de l cine.
— En e l m undo hay m illones de Encarni- 

tas Jiménez.
— Por desgracia.
— Por desgracia para usted que querría 

ve r e l cine tan hund ido y  pasado de moda 
com o e l ve locípedo , pero por fortuna para...

— Tenga paciencia y  no m e interoim pa.

— O igo  y  callo.
— Pues Encamita Jjmenez es una apasio- 

nada de l cine, com o tantas y  tantas otras 
jovencitas ingenuas y  sentimentales, porque 
de l c|r>e emanan dos venenos em briagado­

res. Uno es e l de l m undo casi siem pre her­
moso « n  que las películas nos hacen v iv ir. 
Lo que vemos en la  pantalla nos hace o l­
vidar la  prosa d e  la v¡da d iaria . De la mano 
de los protagonistas, entablam os luchas he­

roicas po r los ideales más diversos y  en 
los que  !a m eta es siem pre e l triun fo . Nues­
tros sueños d e  g lo ria , d e  am or, de  fortuna, 
se ven realizados en los fjlm s, y  aunque es 
una realidad que  se evapora apenas se en­

cienden las luces, es tan bella , que nos 
basta con creer en e lla  m ientras dura la 
proyección.

— ¿Y eso es un veneno?

— Delicioso sí usted quiere, pero ver>eno, 
porque nos Inspira am biciones que, po r lo  
desm edidas y  fantásticas, no se pueden rea­
lizar.

— Porque don Q u ijo te  se vo lv ie ra  loco le ­
yendo, no  es cosa de p e d ir la  supresión de 

la literatura.
— El segundo veneno, m ucho más tem i­

b le , es e l que emana de los intérpretes, así 

com o e l prim ero emana de las obras. Los 
artistas tam bién form an un m undo deslum ­
brante capaz de llenar d e  vanos sueños y 
locas am biciones una cabecifa Inexperta. 

Este segurxJo veneno es e l que ha bebido 
Encarnita Jiménez. Q uie re ser artista de 
cine. Q uiere ser adorada en e l m undo en­
tero. Q uie re ser r|ca y  tener m illones de 

adm iradores como las grandes estrellas. No 
es extraño que pre fiera eso a tener que 
ganarse d ifíc ilm ente  un cocido en un obra­
dor. Pero, ja h l, Encarnjta Jiménez, que tan­
tos deseos tiene d e  ser artista d e  cine, no 

tiene ninguna cualidad para serlo. En vano 
se !e aconseja que d jrija  sus am biciones a 

un o b je tiv o  m enos fantástico y  más rea li­
zable. El d ía  de mañana podrá establecerse. 
También está en su mano buscar un em pleo 

más p roductivo . No, Encamita Jiménez tiene 
la  obsesión de l c|ne y  un d ía  lo  de ja todo 
por un pape llto  insign ificante en una pe lí­
cula nacional. Sueña con revelarse y  rec ib ir 

inm ed|atanienie ventajosas solicitudes d e  los 
productores españoles que le  abran e l ca* 
m ino de los grandes estudios d e  Inglaterra, 
de  Alem ania, de  los Estados Unidos. Pero 

com o no tien e  condiciones, fracasa, y  ahí 
la  tiene usted, s|n traba jo  en e l c ine n i en 
e l obrador, sin glor¡a y  sin cocido.

— i Solución?

— Si de m( dependiera, solucionaría el 
problem a m uy fácilm ente.

— ¿Prendiéndole fuego a todos los cirtes?
— Antes in tentaría p ro h ib ir la entrada en 

ellos a todos cuantos tuvieran menos de 
tre in ta  anos, que es la edad en que las per­
sonas em plezaji a pensar con cordura y  pru ­

dencia. Y si esa m edida no daba resultado, 

habría que ir  pensando en la solución in ­
cendiaria o  en la  dinam itera.
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D I R E C T O R  

T O M A S  e U T I É B B B Z  L A B B A Y A

R E D A C C I O N  Y  T A L L E R E S ;  C a l l e  
d e  B o r r e l ! ,  2 4 3  a  ? 4 9 .  T e l é f o n o  3 3 8 6 S .  

B a r c e l o n a .

A D M I N I S T R A C I O N :  C a l l ^  d «  l a  D i -  
p u t a c i 6 n .  2 1 1 .  T e l t r o n o  1 3 0 2 2 . — 8 « r -  

c e l o n a .

D E L E G A C I O N E S  

M * d b i d ; V a l v e r d e ,  2 8 :  V a l e n c i * :  
P l a i o  M i r a s o l .  6 ;  S e v i l l a :  F e d e r i c o  
S a n c l i e : ,  B e d o y a ,  1 8 ;  M á l a g a :  M a r q u é i  
d e  L a r i o B ,  2 ;  B i l b a o ; A t a r n e d a  M a u -  
r r e d o .  I S :  Z a r a g o z a ; S i t i o t .  1 1 :  M é j i ­
c o :  A p a r t a d o  1 5 0 5 :  C a r a c a s :  B r u z u a l .  
A p a r t a d o  5 1 1 :  L t s s o A :  A g e n c i a  
I n t e r n a c i o n a l ,  R u a ' S .  N i c o l a u .  1 1 9 .

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N  

E s l i f i l l  ( t l í i l i s ;

T r « í  m e s e s  3 . 7 5  
S e i s  m e s e s  7 . 5 0  
U n  a A o  . .  1 5 . —

iB tr ic i  I  i m a i t i ;

T r e t  m e s e s  4 . 7 5  
S e i t  m e s e s  9 , 5 0  
U n  a ñ o  . .  1 9 , —

N U M E R O  S U E L T O ;  3 0  C E N T I M O S  

S E  P U B L I C A  L O S  S A B A D O S

— Ahora escuche usted otra historia,
— Es farde,
— La cuento en dos palabras. En un país 

de l norte de Europa había una muchacha 
que trabajaba en un alm acén de som breros 
para señora. Soñaba con ser artista d e  cine. 

A lgu ien le  d ijo  que era más práctico y  se­
guro que conservara su plaza en la  tienda 
de sombreros, Pero e lla , que era  tan obs­

tinada com o Encamita Jiménez, d e jó  su em­
pleo por e l cine. El resultado d e  la  locura 
juzgúe lo  usted mismo. Yo me lim ita ré  a de­
c irle  que la  jovenc|ta  de m i historia se 

llam a G reta G arbo.
— i  Consecuencia ?
— Q ue si m alo es que haya tantas y  tantas 

muchachas sentim entales que sueñen con 
ser artistas de c|r>e, rw  sería m ejor que no 
hubiera ninguna, pues entonces no se po­

dría  dar e l caso, tan fe liz  para e l séptimo 
arte, de  que surja una G reta. Es más, si 
nadie aspirara a conquistar la g lo ria  en la 
pantalla, se habría acabado e l cine por 

fa lla  de  intérpretes.
— ¡Pues eso es lo  que yo  pretendo, hom­

bre  de Dios!
— Y eso, ¡ay!, es su m ayor desgracia. Por­

que p re t^ id e r que e l c ine  se acabe es io  

mismo que esperar que se apague e l sol.—

Pérez BELLVER

F i l m s
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D E M A N D A S

2024 . — La t  tuúlro aluma* preífunlan: tC u4l e i  la 
biografié de  M aruchl F re sn o t ¿Cuáles so a  b u s  peUcu- 
l u 7  ¿Kn qué casa eatá  a n u a lm e n te ?

T am bién deseamos saber la le tra  de las caacionef 
<iue Carlos Gardel cao ta  e n  Caeíta abajo.

Uamos n uestras  m ás expresivas gracias a  todo  el 
que se m oleste e n  contestarnos. 4  
h  Tenemos fotografías de a r t is ta s  de <ine, que las 
ofrecemos a  todo e l  que la Interesen, como tam bién  
nuestros escasos eocorim ientos cinem atogrificos. Para  
eUo, nuestra dirección es: R afael D íaz y  A ntonio  Pérez. 
San ta  Victoria, 2, pral.. Córaoba.

2025. —  E l ¡udto erranle se dirige p o r  p rim era ve*
•  los sim páticoe lectores y  lectoras de esta  encan tadcra  
rev ista  por st alguno de ellos le pudiera fac ilita r las 
canciones que can ta  Carlos G ardsl en  Cueifa aba/o-, 
las de  José  Mojica tu 'P r o n ltra s  del amor y  las da Im ­
perio  A rgentina e n  Buenos^dlat. Al lector o lectora que 
conteste con las canciones, ie obsequiaré coa onas bo­
n itas  caricatu ras de a r tis ta  y  unas rev istas d» Cérdoba,

Pueden hacerlo a  m i dirección, qne e i:  Jo sé  R odri- 
^ g u e j p u e r t a  María Luisa, Carretera de  T ras S ierra.

2025. —  F . N .  dice: Habiendo sabido que e l  nombre 
verdadero de  la es tre lla .de  la  pan talla  K a y  Francia es 
e l de K atherinc G ib b s,'m e  perm ito m olestar Ta a ten ­
ción de los lectores rogándoles ten san  a  bien inform ar­
me acerca de la dirección p articu lar de la m<=rr,. 

G racias anticipadas.
2027. —  E l importuno, a l  dirleirse pocTva* jtrlm era 

a  esia  ta n  sim pática conu) am ena rev is ta , envía u a  
carlftoso saludo para todos sus lectores y  quedarla su- 
m aioenta agradecido a  quien m e contestase a  la siguiente 
pregunta, que aunque ¡leque de pueril, no he encontra ­
do aOn quien pueda darm e una  contestación categórica:

iP o r  qué a l  cine se le llama séptim o arto?
A l mismo tiem po si a lguna sim pática lecto ra desea 

sostener correspondencia conmigo para  t r a ta r  de cine, 
te a tro  o lite ra tu ra , puede dirigirse a  estas sefias: P ru ­
dencio G. Uriel, Mesón de Paredes, 88, Madrid.

2028. —  Shakespeare, por raedlo de esta  sim pática 
rev ista , se dirige por vez p rim era a  loa lectores y  ea  
especial a  las lectoras, para saludarles am igablem ente 
agradeciendo muchísimo se sirv ieran  facilitarle, a  ser 
posible en  inglés, la le tra  de  las s ig u ie n te  canciones. 
La de  Shanaai; L il, de L a cateada, de E l hotel de la luna  
de miel, de la película D et/ile de candileiat y  E l caU ds 
la» tombrae, de  Vam ptreeat 1933.

P a ra  ab rev ia r tiem po, pueden escribir a  Nicolás 
Tom ás Q uintana, Bauló, 25. 2.*, Palm a de  Mallorca.

Tam bién desearla sostener correspondencia con »e- 
florita de dieciséis a  vein te  años; m ien tras tan to , m an­
d a  gracias an ticipadas y  se ofrece en  cuan to  nueda 
servirles.

2029. —  Oood B 'ide  se dirige a  los lectores de  esta  
sección para m anifestarles lo siguiente: Numerosas 
■veces he leído dem andas de núm eros atrasados de esta  
sim pática rev ista . Ahora bien: yo poseo todos los F iu i s  
S e ^ c t o s  publiividos h as ta  la fecba y  debido a  u n  largo 
v iaje  con u n a  prolongada ausencia que  tengo e n  pro­
yecto, deseo deshacerm e de ellos; por lo tan to , pongo 
■  disposición de quien le Interese mJ colección d e  KiLas 
SEI.BCT08, debiendo advertirles que lea fa llan  los su­
plem entos acUsticos, asi como loa folletines encuader- 
Dables.

Aprovecho la ofasión  para nacer u n as  preguntas- SI 
todos los fiims que cito a  continuación están  a d a p ta ­
dos do novelas, y  en caso afirm ativo, deseo saber con 
to d a  ex ac titu d  sus títu los y  nom bres de los au to res. Da 
algunos los sé  casi con sefíirldad , pero deseo afirm arm e 
e n  m i certidum bre. Son ios siguientes: Remordimiento, 
L as euairo hermanilas, Vidas rola*, L a  batalla. Hom­
brea del mañana, Y o  he lido  etp ía  y  Cabalsala 

Dejo m i dirección a l  señor d irec to r de  esta  sección 
y  me despido de todos con u n  saludo de cordial com- 
pa&erlsmo.

2030. —  M tíler Jean  dice: Agradecerla a  los am ables 
lectores o sim páticas lectora» m e m an d aran  las bio-

ar tis ta s  Francés .D ee, R osita  Granada. 
Virginia Fáhregas, Angelita Benltez, .R o s ita  Moreno,
R a m e l  Torres y  C atalina Bárcena.

Desearla tam b ién  si alguien quiere desprenderse de 
los núm eros 1, 41, 73, 85,|1D3 y  118 de F ilm s S e lb c -  
T O j ,  que me fa ltan  para te n e r  la colección com pleta, 

fcn cambio, puedo mandarle» poesías de varios au to ­
res. ¿Les gusta u n a  que empieza asi?: lAüUa u n  perro 
BMdre, »  jun to  a  la puerta , -  en  cuanto aclare el 
día =  ya  estaré  muerta...»

Mil gracias y  si a lguna seflorlta 'desea sostener corres­
pondencia para  t r a ta r  de  cine, baile, m úsica y  litera ­
tu ra , puede « c rib irm e  a  m i dirección, que es; Ju a n  
l -A lv a re z ,  H errera, 1, Don B eulto  (Badajor).

2 031 .—  £ i  principe azul del lu r  dice: D esp u ii de 
sa ludar a !  sefior d irecto r y  a  todos los lectores en  gane-

M tis fa í? ? íty  y
‘“ . 's í '? .  canción que creo es can ta-

da  por ^ ( ^ e l  Meller y  qu» dice así: tAdiós, se  ha m ar-

S S f  es f a tS íT tc .?  P*"® **
Tam bién desearla u n a 'fo to  de  K a y  Fraacls.

a ltliiw . si la am able lectoraiqu« Jpueda satinfa- 
M rm e no  tien e  inconveniente en  sostaner pom spon- 

“ te .a iK ^luz  moreno, le doy  m is se&as: Blas 
1& Alclra (Valencia).

-1 í . ;  —  Oeafer dice; A gradecería m ucho a  los 
sim páticos lectores de F i l m s  S e lb c io s  m e digan qué 
nopibra tienen  los a r tis ta s  que in terv ienen en  tas si­
guientes MUculas: Sobre tettado. L a  úilim a cita. El 
ta i^a va l de,Veneeta  y  A nna jifa renm a.

Desearía saber la  le tra  de la  canción que R am ón 
pacano de- Tahlll, e l nom bre de 

las pelicutas lllm adas p o r  .Vera V eronina y  E m il Ja n -

e n " l ¡
U n  im llón de  gracias a l que satisfaga mU deseo* v  

d isponga como gusta de m is escasos conocimientos 
<Ie cine,_ litaratura , baile y  deportes. , ““ <=“ >"»

“ " “biaria gustoso correspondencia con se- 
’” r'í®,.™bla de  quince a  vein te  aik)S. Pueden escribir 
- n  ita liM o o españoí a  m í dirección, que es: J u a n  C A¡- 
varez, H errera , 1, D on B enito  (Badajoz).

^  puesto a la venta e l qu in to núm ero de

PUBLICAREMOS en esU  sección las demandas
* y  contestaciones que nos envíen tos lectores, 
aunque daremos preferencia a  las referentes a  
u u n t «  d d  cine. •> Los originales han de venir 
dlngidos al director de la  sección, esciicos con letra 
clara, a  ser posible a  máquina, y en cuartillas por 
una sola carilla, firmados con nombre, apellidos
V dirección de los que las envíen, e Indicando si 
lo desean (aunque no es l'tiffrficlndlble) el seudó­
nimo que quieran que figure al publicara. .J, Na 
sostendremos correspondencia ni contestaremoa 
•artlcularmente a  ninguna clase de consultas.

CONTESTACIONES

2104. —'G uan ino  con tes ta  a  V n  n(/io bien de t 'a -  
Isncla (dem anda 1314): Lo que u stad  pide se  ha  publi­
cado 'ya  e n  esta  sección, pero por si acaso no  posee nú ­
m eros anteriores, con m ucho gusto le m ando te biogra­
fía de  WllHam H alnes. N ació BlU (como fam iliarm ente 
le llam an) en  S tau to n  (Virginia), e l l . 'd e o n e r o  de 1900. 
T iene e l  cabello castaño y  los ojos pardos. Mide 6  pies 
de  e s ta tu ra  y  pesa 165 Ubras. E s soltero y  lo conceptúan 
como el brom ista  m ás terrib le  de Hollywood. Bill se 
educó en  la Academia MiUtar de S tau ton . Perteneciente 
a  una  fam ilia num erosa y  siendo e l  m ay o r de  cinco

FILMS'SELECTOSToo'se^haca solidarlo n i recomienda 
nlngunajdellas llamadas «Academias ClnematogntflcASi 
n i «Ceotm de ..Colocaciones» de ¿asplrantas ■  artistas 

cinematogrificos.

herm anos, abandonó_ s u  cAsa p a ra  ganarse la v ida  en 
N ueva York, fcrnpezó a  tra b a ja r  como corredor d e  bonos 
y  luego se  em pleó  en  una  fábrica de  municiones, du ­
ra n te  la guerra . E n  el año 1622 lo descubrió Samuel 
GoWwyn, cuando buscaba caras nuevas para te pan- 
ta í te . íD íb u tó  a l  tedo de  E leanor B oardm an, e n  Three 
W itt  fool (T r e t  tontoe üsfos;.

H aines posee u n a  biblioteca enorm e sobre an tig ü e ­
dades y  a rq u ítac tu ra . Tiene una ra ra  colección de por­
celanas y  una  m em oria ex trao rd inaria  para  recordar

G R A N D E S  R E 6 A L 0 . S  
DE L I B R O S

a los lectores 'del sem anario

AVENTURAS
V £

DETECTIVES
24 p á g in a s  i lu s tr a d a s

R E L A T O S  D E  [ M I S T E RI O  
UNA NOVELA EN FOLLETIN 

PROBLEMAS DETECTIVESCOS 

C O N C U R S O S  POLICIACOS

SE PUBLICA LOS SABADOS 

30  c é n t im o s  e je m p la r

P I D A L O  E N  Q U I O S C O S

P R O Y E C T O R

perfección a  todo» sus com pa- 
i  Le ab u rren  las en trov iatas y  casi

® í“* Siempre to m a  leche en  tes
M í í í í ?  /  ^  ■ '  *“  d«*cansos, siem pre lleva un  

a lrededor de l cuello. Le en can ta  lee”  
u s a ’gorra.-N unca queda sa- 

5  In tarpretaciones.'Jpues anbete  papeles 
dram íU cos. Su* films son Innum erables, 
n iín? . r®« F í  erpreso de medianoche. L a  cWca
^ n ú l ;  ^  «“ '*'*• t*tudiante. L a  huer-
tanila , £rc«»o de equipa/e. L a  bola blanca. U n loco a  «a 

eejreltra, a i ^
OM rf/l. o°’ y " .  “ '"O'" por^onda corto. L a  chicaSjM difo que no, flosl« neo  pronto. Salta, Irene a  M am , 

M iquelita , Cercado por la t Ua- 
^  />u6l«íidflrf, t l  pUoM ador, t a l a s e  alta, 

¿ "" í  /ndiondpolw, E l  remolvae. Un hom- 
r ^ i S i  f .  ' í  De millonario  o pe-

‘r iun to  de K eSf.
^ U n a  rom anía  
«n t í  oesie, Eeírelladoe (inglesa j, E l impoelor (inglesa), Un

perfecto gigolo. A lia sJ^m m i/V a len lin e  y  A  l o l i  oe! ,• i . j  
A continuación va  e l  modelo de ca rta  e n  in g l-i mi> 

desea: *
Dear... (aqu í e l  nombre).
1 am  one o f your m o sfp a ss lo n a te ly  adm ira r  and  1 

really  en joy  a ll  y o u r plctures.
W lliT O ube s o lc in d a s to s e n d  me your autbographed 

piloto? H ere I  en d o se  you a  te n .c e n ta  s ta m p  for pos-

T tiacldng  you in  advance 1 rem ain your» sincer>Iy.
'F irni^L

Má2ideU  íraQQueada eoa  u n  seUn ^tíe|aO céntim os ▼  
den tro  envíe un  «eJb am ericano de diez centavos. 4L t 
adv ierto  ¿que ee cocaplet^m enta iguailí^ue le escriba en 
caiteUaao, pueá no son  ios a r tis ta s  quienes leen estas 
cartas. P a ra  esto cada estudio tiene secretarios 
en tienden  muchos Idiomas. D entro^de ochó o diez^me» 
ses recib irá  \isted la contestación» a s i que m ucha pa» 
ciencia-

contesta a  S I  zonor D istinguido amU 
R0\  Empíeao dicléndola que nunca  Im e'hub iese  ̂ tomado 
la  lib e rtad  de  d l r i ^  m i|m o d esta  palabra a  u n  dem an­
dan te , en  e s ta  seccido a n te  tan tís im os colaboradores 
«ximios que honran  estas colum nas. per& nunca  íu i 
cobarde para que esta  vez rehúse su  bien  ̂ p lantea do 
desafio e  invÍLaci6n  a  dem ostrarle  lo contrario  ̂ de su 
sanyj* Claro qiie si b  hago es porque escudada con el 
seudónimo no tem o a l  fracaso» confiando por o tra  parte  
en  que sabrá  perdonarím i poca capacidad y  te n d rá  en 
<5u ;n ta  m i buena vo lun tad  p a ra  hacerm e entender.

No acierto  a  com prender c6mo uq  joven  residente 
en  la populosa m etrópoli cate  la úa  piense de  esa form a. 
Que tenga ese concepto dol c ine uno que s 6b  haya visto 
películas de la categoría de E l anxo^' solftadoi con un  
ap ara to  am bu lan te  y  pésim a roa rea; c in tas estas caren ­
tes de  técnica» en  que loe acto res y  directores eran  no ­
vatos y  se  ha llaban  desorientados. Pero no hoy  que 
h a n  l le u d o  — yo .as i lo creo—" a  u n  m ¿cim um  de oer- 
feccióR,

Y  cree, amigo, que so n ’m ás los ̂ p a r t id p a n te í 'd e  mí 
ideayque de  la tuya> prueba de eUo es la gran legión 
de  adm iradores que ha  surgido coa  e l  advenim iento 
del nuevo sistem a.

Soy p a rtid aria  d e l hablado por convicción y  como 
te  digo por v arias  causas.

¿Pero es posible que añores a q u e lb s  discos latosos 
y  orquestas de  antesi Incom petente» — perdona al ere» 
m ú sico -- , con la 1 que ahora  adm iram os e n  e l  lienzo de 
p la ta?  ¿Cómo no ha de  gustarm e más» s i  s 6]o por o ír 
u n a  danza  m oruna de esas que ta n  asiduam ente  admiro* 
seria cap as  de  a tra v e sa r  e l  Sahara?

Es inconcebible para m i que no com prendas e l  arga* 
m entó h as ta  e2 fin (tam os anda»;» eso se queda para los 
analfabetos... como yo.

Cuando e r  extranjero» h az te  la Idea de que es mudo» 
a  m i por el eontrarlo , me en tusiasm an  m ás éstos. P re- 
leríb le  es m il veces ese silencio y  qu ie tu d  s in  perturba* 
Clones do e s ta  nueva era» a i  griterío  y  ruidos molestos 
de  an taño .

Esas combinaciones de que  hablas no d e jan  de ser 
los mismos tru co s de antes» sólo que ahora  son  presen- 
tad o s  a  n u estra  v is ta  con m ás a r te , incluyendo mñs 
verosim ilitud. T am bién encuen tro  m ás p ráctico el ver» 
«n UD espacio de  tiem po menor, un  espectáculo dal 
m ism o m etra je  que an U s (prefiero en  e l d Jábgo  b  con* 
ciso a  la  .am putación  de broza» ¿sabos?). Pero para  los 
pensadores de t u  opinión, que Ies in teresa m ás la  du ­
ra  p ó n  del program a que e l  iondo d e l misnio. tienen  la 
solución en  esos coliseos que dañados program as y  hasta  
tres*

Hn cuan to  a l  aum ento  de  precio, ya  te  contestará , si 
asi io tiene a  bien, a lgún  em presario  de b s  que frecuen­
te n  esta  sección.

Y, por último» m e gusta  m ás e l  sonoro porque creo 
m ás convincentes, verídicas»y esp irituales sus escenas, 
trocan d o  en  u n  ser con vida y  ab n a  a  la inan im ada  
m om ia que fué e l  m udo.

i Y no  sé, am igo I. pero creo que andas m uy  errado 
s i  crees en  la reacción  del silente .

Perdona si te  m o les té  au n q u e  m i In tención  no  fuá 
esa»

A hora, u n  ruego: Espero que si no  rae guardas ren ­
cor. u n a  vez leído es to , m e dediques en  es ta s  colum nas 
unas l in e a s , 'y a  de  reproche o bien diciendo si logró 
b a w rte  cam biaride  opinión osta an tipática  m orena.

H as ta  la tu y a , que  creo no ser4 m u y  esperada, au n ­
que te  pido seas m ás lacónico que lo ful yo, pues de lo 
contrario , los lectores, m u y  Justillcadam enta, nos eciia- 
r&n el a lto  por usurparles ta n to  espacio.

<• O aco  contestaciones de Ouanina:
2106. —  P ara  Antonio P .  (dem anda 1355): siento 

pero no  puedo darle  la dirección p articu la r  de Sally 
E ilers, porque nioguna a r t is ta  la  dice, pero escríbale a 
F o x » ti tm  á tudlos, Hollywood (Cali/orala), donde está  
con tra tad a .

2107- —  P ara  Viborita  ¡dem anda 1356): Con mucho 
“  d iré  todo  lo que s* respecto a  B aby  Pegirv v  

E ddíe Polo. B aby  tien e  ahora  dieciséis años. H a estado 
re tirad a  de  la pan talla  e n  su  rancho  de .W yom ing, pero 
^e lT O  a l  cine e n  com pañía de  los Gleasons. SegUn ella 
ha  diolio, pub lica ré  an te s  u n  libro titu lado  E x  Baba. 
p roducto  de  su  experiencia.

De Eddíe Polo, e l  héroe de las películas m odas de 
episodios, sólo puedo decirle que ha  estado  reUrado 
m uchos aOos del cine, pero e n  el aOo 1932 lilm ó su  pri­
m era película hablada.

7 ' . ? * '^  Clemt/iceau (dem anda 1351): R u th  
°  D avis, nació e l5  de  ab rü

de 19ÍW, asi que i ie n e  ac tu a lm en ta  veintiséis años, pero 
cuando u stad  lea es to , la  rub ia  B e tte  va  te n d rá  vefo ti- 
sietó cumplidos.

2109, —  P ara  Cimarrón (dem anda 1859): Ninguna 
a r t is ta  da  su  dirección p articu la r; por eso le m ando la 
de  los estud ios donde K a y  Krancls trab a ja : W arner 
B ros-F irs t N ational Studios. B u rb an k  (Caliíorola).

—  A  U n  calamón aficionado  (damanri» 1385); 
MucbM m aclas por b  de  sim pática (pues m e cuento 
e n tre  las lectoras). La pellcuia flemo^dimíen/o (ué adap ­
tad a  de ta obra te a tra l  de M auríce R o stan d  E l hambre 
que 1/0 matí.

Papú  pierna» lo rien  la ad a p ta ro n  de  la  novela del 
mismo nom bra de  Je an  W ebster. 

l>e E l destino de la carne no sé  nada.
Medio comptacido, .v e rd a d , señor cata lán?

Se ha puesto a la  venta e i qu in to núm ero de

P R O Y E C T O R
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El tonto del pueblo.— Uno de tos grotescos m a ­
quillajes COD q u e  Haroid Lloyd tra tab a  de de- 
m M irar sus aptitudes para h acer r e í r  «1 público. 
Scfún sabem os todos, nunca  tuvo que recurrir 
a  estos expedientes para  verse sclam ado como 
uno de los acto res m is  graclocot de la  pantalla.

REPORTAJE ESPECIAL «PARAM O UNT»

Una escena de otros tiempos. — Harold Lloyd, Sammy 
B rooks, H arry tSnub> PoUard, Bebe Daniels y  Hal Roach.

(Continuación.)

AROLD hizo su debu t en e l año 1907, 
_  con la compañía de John Lañe C on- 

■J U  en «Tess d e  los D'UH>ervilles».
Desempeñó e l papel d e  Abraham, 

hem wno de Tess. Frank Bacon, que  más 
la rde había d e  hacerse interracionalm ieíite 
famoso en «Llghfnjn», era John D 'U rberv ille , 
y  e l gerente teatra l era L loyd  Ingraham, que 
con e l tiem po lle g ó  a ser uno d e  los p rin ­
cipales directores d e  su época en H o lly ­
wood.

El éx ito  cir>ematográf¡co de Ingraham duró 
poco. Subió hasta la  cum bre para caer de 
w lp e . Pero e l m uchacho t^ ie  hizo d e  A bra - 
nam en su producción d e  «Tess» continúa 
en e l ja ináculo. Y hoy Ingraham se ha con­
siderado íe ljz  y  a fo r^n a d o  porque ha po­
d id o  hacer un papel pequeñoen e l f|lm  más 
reciente de H a ro d  Ü oyd, «La V ía Láctea».

Después de «Tess», H arold tom ó parte en 
varias produccior.es ¿e la  Burwood Company, 
e n tie  e llas «NIell Gwyn» y  «Lovers Lañe».

M ás tarde hiaroid fué  a  C hicago a  visita r 
a John Lañe Conner. Y cuando regresó se 
las compuso para trabajar en tocias Tas com­
pañías que pasaban po r Omaha. Pero su 
voz em pezó a cam biar y  ya no le  fu é  po­
sib le seguir haciendo papeles juven iles. Sin 
em bargo, para no perder contacto con e l 
teatro vo lv ió  a colocarse com o acom odador 
y  estudió a rte  dram ático a su m odo y  manera.

Durante sus días escolares traba jó  en va­
rios em pleos veraniegos fuera clel teatro. 
A ctuó de t>arman en una tienda d e  m ante­
cados y  dulces, (ué repartidor d e  leche en 
una lechería enorm e (a semejanza d e  la 
que sale en «La V ía Láctea»), y  en  Durango 
(Colorado) escrib ió  la  crónica d e l com bate 
Jeffries-Johnson en 1910.

En aque lla  época su padre sufrió un ac­

c iden te ; lo  a trope lló  un carro. En com pen­
sación a  los daños causados (aunque no 
fueron d e  gravedad), la  com pañía p rop ie ­
taria  de l carro aue com etió e l a trope llo  
o to rgó a l padre o e  H arold la  bonita  suma 
de seis m¡l dólares. Con esa cantidad, la 
fam ilia  de c id ió  cam biar Omaha po r una c iu ­
dad más im portante e  in ve rtir e l resto de l 
dir>ero en poner un rtegocio.

La cuestión era  ¿adórne ir?  El señor Ha­
ro ld  votaba po r Nueva York o  N ashville ; 
H arold po r San D iego, lugar donde se en­
contraba John Lañe Conner. Y lo  de ja ron a 
la  suerte; a  cara o  cruz. O ra  era Nueva 
York, y  cruz San D iego.

G uiso la  casualidad o  e l destino que la----------  .  ______  que
m oneda cayese cara abajo y  « n a s e  Harold. 
La fam ilia m archó a  San D iego. Aquella 
mor>eda dec id ió  la  fortuna de H aro ld  Lloyd.

Fo(OB PATSmOOOt.

iC u á l <>« ellos <*?— Crtelo o no, e l m uchacho de la  Izquierda, encorvado por el ham bre 
según Indica su  cafa , no es o tro  sino  Harold Lloyd, en una de sus p rline rs t pelicu lar

(Continuará.)
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U N  D I R E C T O R  V í C  T I M A  D E  S U  B U E N l ^ e S T R E L L A
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^ A K i  Hfiriiiiii-Me ím revelacU 'u] tln i i ia y u r  t rH u m id fn -
^  <-ÍM q i i f  t i iv ii  liit-'iir eii Uw ú ltiiu o ri <iíus <lel «-int^ MilemiosM 
Im .W  m ilixH iliii- H iiM r ía w  voii S t i -m b e r s .  (’u h ik Io  w  « n u n -

e t  «‘Mtreni» i le  ! .a  I t y  del h a i i i p a ,  iukIíi*  q u e  «<juel f o l le ­
t í n  l>Hn<lj<h> fé n ix  y  se n tliu e n tH l ilm  h  »iHsair a l  < lu e in a  iiidi 
n i ie v a  t r a y e c to r ia .  E r a  w i t e i m  d e tiiax iiitio  v u lg a r  y  m i  i 'eu liu K lo r 

<leiii)isiH<l« «leHtiitHK-kki iw r ji  e s f t e r a r  f a l  t im a . Y s in  eiitliaru*!. /.<» 
l e v  rfW Ikimijm  f i i í  u n  f i lm  o r is in K l, e x ti-e iu a d ü ii ie u re  « rifrin jil. ii 
l ie> a r  «le e s t a r  c iiu s tr i i l t lo  so lire  u n o s  H in ien toK  vejisiiiM is. «Ini- 

I)Ii<-iila<l l» riita t <le su  < les« rro lto , ini(mlKH<l<> |«n- u n  r l t iu o  vei«m y  
i-<in<-iwi, ilie riiu  a  e« te  f i lm  u n a  eiiuK-jóu y  u n  ]>atetisiii<i inoon tc - 
u ilile s .

A i « r l i r  <le e»e  in K lan te , Iji v illa  d e  K le m l ie r s  f « é  ! a  4el 
t r iu n f a d o r .  I j»  d e l  t r lu n f iu lo r  í i in jn iia r , i |u e  s e  liii|K>nía iil i>úlilic» 

y  a  1<>« p r o d u c to re s ,  re iil ira in d o  f th iw  f ra n c iu i ie n te  a i if l tu r i ie n - ia -  
le s . B a s t a  t i m  re<-ord«r l.a  re4 ada. Iaih iiiMeilen de S u m í  York, 
f í t muiidn fon tra  ella y  E l trueno, j u r a  o u iu p re n d e r  q u e  im i s t r u í a  
üuii |> elfciilas t-oii u r r « r i o  , a  n n  |Mtr<'Mi e K c iu s iv a u ie n re  a^tí^^tk-o. 
TodoK l<w ti{Hi« <te iqiK f i lm a  e r a n  d e  iw i i-o h ^ ía  r e i 't a  y  v u lg a r ,  e  

in te r v e n ía n  e n  n n i «  t e m a s  d e  dCMolada c r u d e a i .  A d e m á s , s e  uh>- 
v ía n  ü ie n i |i r e  e n  u iíoh  e s m i a r l u s  lu a r i iv ll ln d a ti ie n te  p lü s t le n o  q n e  
liai-et l a n  p r e g o n a r  lo s  d r a i im s  d e  m is  c-oai-lencIaR.

I 1 \ tifa , m ie n t r a s  S tem b er} .' |»rei>arat>a e n  l í e r l ín  la  r « i l i í a c i ó n  
d e  h:i ñn;/el a:tíl. y  c u a n d o  m á s  desesi>eni<lo e s ta lw  (x ir  no  

e j i c im t r a r  la  a i - t r i i  q u e  n e c e s l ta l ta  |> ara  e l  |>rinci|>ai jm iie l fe- 

n>enino. tu v o  la  s u e r t e  y  l a  d e s g ra c ia  d e  c r u i a r s e  co n  su  liu e n a  
••strellH . É Jíts en » , tcxio el m u n d o  !<• sal»e. i l a r l e b e  IH e trie li .

ivl, que buMa em-oDtmdo en B ancn ift su  ^ ran  actor, y . i»or tant«i, 
uno de su» iiiej<ires colalMiradorei», no pudo enco n tra r itasta  ese 
inst;iu te ífii jrran e rtre lla . Ni Evelyn B rent, E sthe r Ualston, ni 
ISetty ('4iHi(MoQ —que habían  lnten>«‘rad<i sus m ejores itelícnliis— 
«■"nslsHteron en carn ar ese  ti|x>, o anp ie jn  y d ifícil, qne «leiupre es 
•'i de lu m ujer en  i»s obras de Steml>eni. 1’n r  esto, cuando <nn- 
letiipló i>ii el estm llo <le M arlene D ietricli. medio desnuihi sol>i-e el 
ei^vMiirio de un <‘a lw re t ile puerto, cant^indo c«m voz nioca can­
ciones rte am or fAcll qne lle^'TilMti r t  nilMir a  las iitejlDiis «le uuos JOMf vOD Sternberg. El director jr la  estrellm Stem- 

b«rg-DI«trich. ’Fotn l’strnniount..

i i i io le sc f i i te s  q u e  .>ie b a i t la n  ewcaiHKlo a g i ie l la  n<N-he del i-olt^'lo, 
u o  tn v i i  m á s  rem e<lio  q u e  s e n t i r s e  o r i íu l lo s o  d e  su  l ia l lu iu o .  M u r-  
le n e  J i ie t r k -h  e n c n rn a lm .  n>*‘r  f i n ! ,  t o d a  la  m<irl<tn‘idHd (te s u s  
r<'inns, t<Klo el t u r b io  erotiKUK> d e  l u s  h e r o ín a s  d e  su k  |>e)íctilHs, 

q n e  b a s t a  euti>iu«>: n a d i e  b a lifa  x a b ld o  in te i ' |> re ta r .  l i e  a q u í ,  p n e s .  
IMir q u é  E l  (in n e l i i : i i l  iiia ri-a  el n io iiien to  declitivo  d e  S te rn lie tv -  
^VnteH d e  r e a l i z a r  e s t e  f i lm ,  b a h í a  lu c h a ilii  iM>r s u  o b ra .  Y la  li ixo  
t r i u n f a r .  l)es |> iiés , sc>lo l ia  lu c b i id o  ¡ s i r  sii e s t r e l l a .  Y el t r l i i n f o  

lia  s id o  a ú n  m á s  r o t i m d a  S in  en ib iirp> ...
Tras e.siks puntos stiai>ensÍvnK van I>k> título» de cinco film.-*: 

Maijueron. Fntnliiiad, Hl cepreno de mmiiiihai, l.n tchu» rubio 
y Ctiiu'iibo imperial, <'lnco títulos famosos, <(ue iM^iulHrixaroli en 
tiHio el mundo el noniiire de su estrella basta convertirla en la 
máxima atrucvión coúieivlal, iteiti qtie ii I» iHtr son los cinco ]iel- 
daños |Mir los que se bu desiiefmdo precipitadauielKe (i>do el iires- 
tlsrio de sn realimdor, Marruet-oii y Fiiialidud sijnien tenietido un 
valor artístico inilísi'urible. R¡q>ecialmente el iiriuiem, por la com- 
plejUlad de sus Iíihm y |>or la htiniauldad de su (iroiileiua, Fnia- 
lithiil. ¡¡effe a su ritiuo maravilloso y a su emoción en crescendo, 
señala yu el camino. iielifrr<«fsimo, |M>r el que había de uiarcliar 
Sterid>ei'S- T<m1o está su]>ec]ltndo a la estrella. Marlene Dietrich 
lleHü lu i>elícula con sus prliuerois planos, y Stemlíerp, desltimbra- 
<lo iH>r ellos, emi>ie%a ii Jucnr al cine. A tejer sobi-e la iiantalla 
lalierintos de sombras que le conducen, desde un (lunto de jiartlda 
i'senciainientp. artístico, a bi ructiiilad <le ShanolxJi Hxprein. al 
mitluiiaríHmo técnico de 1.a renuM mbin y al cotosalisuio estramlxV 
tico de Capricho imperial. Sus films parecen pregonar: ; Si'ilo Mar­
lene nierrlcb; V la jtautalla se muvíerte en un i>edestal donde 
IHHia la estrella para que la admire el uuinilo: cada vez más fría 
y c«m tin sesto más desdeAoso y trínnfal, Stemlien.', siisrestionado 
jKir la estrella, se ha dejado dominar |><ir la nitiitia del ciiienm. Su 
lalM>r es la de un tírau alquiiiilüta. Tmla kii obra foto^sráfiui. de 
lalHirutorio y de montaje es admirable. Fen>... Knx |>elícnlas se 
( le sh m im n lx a n  ( o n f o r m e  v a n  ]>erfe«'<'iouánd<ise t^ c n lc i im e n te .

I i \  d irector vi«-flma «le su buena esti'ella. una estre lla  vfc- 
^  tim a  de su  buen d irector?  T a l vez. Si el m ejor film  que lia 
reali2»ido Stem liert: ileK|>ués de descidirir a  ¿ la rlene  ha sitio ('»» 
trai/eúia Itiiiiiaiia. que interiiretó S.vivia SiCney. la  iaiior iidSk i'erte- 
r a  de Jla rlene  l>ietrirti e s tá  «» Kl t-aiiUtr de  / '«  i-nutare», qne dlri- 
í.'iá Mamoiilian. I’o r esto  delieniux es-|>erar (n>n atención la  lletsada 
<|p los film s que HcTiiahoente están  realizando |M>r s^u in id o  M ar­
lene D ietrich y ^ tem lier^ . K.s]iecial>uenie Iim de Sternlieri;. I>ei 
im im ador úe^KI iiimido roHtra ella y Im  innellei de Sueva  York 
siem pre puede esperarse  nn a  rehabilitación. l)e  M arlene l>ietrlcli... 
también. Siempre, claro estií. que tra lw je  a  las órdenes lie un di 
ve«ror de ta lento. Y, de ser posible, que m> se llanM* .I<is«-f vuii 
S te rn lie i^ .

U a fa e l  C l l

íl
y

%
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Menuda y  pizpireta, cubierto 
e l lindo cueraeclto  de gasas 
volanderasi Jo a n  Blondell, la 
gentil estrella de la  W arner- 
Bro», se  n o i s e s e n ta  risueña y 
a trayen te  tal como podriamM 
verla en la  realidad de la  vida.

^  O AN  B londell, la  graciosísim a estrella 
| |  de  la  W arner Bros que en poco t¡em - 

po ha conseguido destacar eficazm en­
te  en la  gran conste lack^ c in em a to  

gráfica, es una de esas m ujeres to d o  vo lun ­
tad, todo  entusiasmos, capaz de üevar a 
cabo las más atrevidas empresas.

Para e lla  pocas d ificu ltades ha ten ido  e l 
triun fo . La gama de valores necesaria a to­
dos aquellos que pretenden una popu lari­
dad se concentraba en su tem peram ento, y  
apatas se la  probó y  se le  concedió una 
oportun idad, d ^ o s t r ó  plenam ente que lle ­
vaba en si todas esas v irtudes que atesoran 
los priv ileg iados.

Mas no se detiene en esa popu laridad ci­
nematográfica su simpatía. J o w  B londell, 
no será una m ujer capaz d e  d e ^ r t a r  en 
^ s  adm iradores grandes pasioi>es, pero, en 
cambio, posee la exquisita v irtu d  de cau­
tivarlos, de  atraerlos nacía sí con su gra­
cia, con su a legría  proverb ia l, con ese su 
l^uen humor que se deshace en sonrisas,

tan agradables, tan seductoras, que  d ifíc il­
m ente puede substraerse qu ien la conoce 
personalm ente a tantos hechizos.

Todas las m ujeres acostumbran realzar 
los valores seductivos c w i que Dios las 
ha dotado. Los hombres, hum ildes corderi­
nos, vem os po r e llas to d o  lo  exquisito que 
encierra e l m undo y  en cuanto podem os 
adm irar con re lieve  cua lqu ie is  de sus tan­
tas gracias, nos sentimos fe lices, d icho - 

. sos y  re v o lo t^m o s  en derredor d e  ellas 
con ía a legría  de l subyugado p a ja rilio  ante 
e l espejuelo. Por eso, en cuanto una mu­
je r destaca, en cuanto nos pone d e  ma­
n ifiesto, además d e  su belleza, su sensibi­
lidad  y  te rr^ ra m e n to  ^< o m o  e n  e l caso 
de J o ^  B londell— , nos sentimos irKÜna- 
dos hacia una adm iración tan profunda 
que pronto convertim os e l ser adm irado en 
ído lo .

¿Por qué nos gusta esa m ujer?, nos pre ­
guntamos. Y apenas acabada la  pregunta, 
ta l trope l de  ad je tivos acuden a nuestra

niente que no nos de jan la más ligera duda 
de l porqué d e  nuestra adm iración.

A  Joan B londell la admirandos porque 
es artista, porque es bonita, porque su son­
risa es cautivadora, porque su conversación 
encanta, porque sus o jos, p illo s  y  alegres 
com o diab le jos, ríen con risa optim ista, con 
ese regoc ijo  d e l que tiene en e l alm a in ­
calculable ternura. Pero n o  es todo  lo  an­
ted icho e l principa l a tractivo  d e  la artista 
d e  la W arner Bros, uno d e  sus principales 
méritos, e l más destacado quizás de cuan­
tos posee, es e l d e  ser una e x p íe n te  ca­
m arada. Jovial, a legre, dicharachera en los 
momentos de expansión, justa e n  los ju i- 
c iÁ , enem iga de la m urm uración, con un 
concepto de la  am istad tan profundo, Joan 
BIck̂ I I  es la  am iga insubstitu ib le  que siem­
p re  tier>e en boca un consejo sincero. 
N adie llam ó a  su puerta necesitado d e  ca­
riño  que r>o fuese consolado, y  siem pre 
tuvo en los labios un casto beso d e  despe-
( C o n t i n ú a  e n  l a  p á g i n a  t  4 ¡

y
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a -1 simpática Jeanctíc A\ac Dwiald, mientras csturo enemistada con 
Aíaurlcc Qjcvalicr. parecía otra. El oigullo no ]a dejaba respirar.

Pasados unos meses, con motivo de llorarse a  la pantalla por 
segunda vez la famosa opereta de Franz Lehar «La viuda ale­

gre», hiíÍM algunos inconvenientes sobre si ¿¡¡a figuraría en los car­
teles antes o después dcl celebrado fantasista francés. También hubo 
sus vacilaciones sobre cuál Inlerpretaria el prindpai papel femenino 
en dicha peücula. si ia protagonista de «El desfile del am or., Joan 
Crawford. o Gloria Swanson, entonces recién contratada por la A\clro. 
Pero al fin todos los temores quedaron desvanecidas y Jeanette Mac 
Dcnald volvió a los brazos de Maurioe Chcvaiier en «La viuda alegre-.

■■^E ñ N E T T E  Mac Donald, d<!bid3 a lo suporsliciosa que es, calza 
H  unas zapatillas negras que conserva desde Itace dos lustros, mien- 
tMMfl tras actúa ante la cámara. Claro que estas zapatillas únicamente 

las usa cuando aparece en escenas donde no se ven sus pies.
Siente gran predilección por ios saltos de cama y ¡os muñecos. En 

sn casa tiene un gato que fue arrojado a  su automóvil por un ad­
mirador infantil cuando visitó Londres.

H la célebre «vedette. la fué a buscar Em est Lubistdi hallándose 
trabajando en Broadway. Era la figura principal de una revista lla­
mada «Boom-Boom», y por aquella época dos de sus canciones se 
hicieron populares en América: «Yes, yes. e «Ivette and Angela».

Su fina gracia como artista de comedia, su taienio musical y voz 
agradabilísima, la hicieron ser «parlenaire» de Mauricc Chevaiier en 
«El desfile del amar». La prueba no sólo constituyó un éxito, sino 
que scbrepasó todas las esperanzas puestas en ella, creando una reina 
Luisa que se hizo famosa en el mundo entero.

E i trajo de casamiento que lució en esa película fue bordado por 
mús de ciento cincuenta obreras. 1.a cola medía siete metros lii; lar­
go, teniendo ocupadas varias semanas a mujeres cuya especialidad 
eran los bordados.

En marzo de 1933, cuando estuvo de «vacaciones, por Europa, apro- 
vedióndolas para dar unas represeníacioncs teatrales y ganar cuarenta

Ls hM-moM eautd* 
t (  M a e  D o n m i d ,  e n  B o - e r l y

M a c  1

■ViBHb

; I

J c a n c i t *  M a c  O o n s i ^ B  « K w M -  
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p o r  M a n u e l  P . de  S o m a c a rre ra

mil francos por dia en París, la escritora Odctte Pan- 
neiier celebró con ella una interviú.

«El conseguir hablar con la artista americana —de­
cía— me ha costado más trabajo que si se tratara dcl 
Papa, de Mussolinl o de Hitier.»

También se cuenta que la bella artista de la «voz 
de oro», hallándose en una libreria de Los Angeles 
quedó sorprendida al ver en su escaparate una novela 
cuyo titulo era  éste: «Jeanette Mac Donaid; su vida 
y su muerte».

Esto la contrarió de tal manera que inmediatamente 
hizo sus maletas para trasladarse a  París y probar 
que tal afirmación era inexacta. Fué a  raíz de apa­
recer en la prensa que Jeanette habia muerto a manos 
de la princesa Mafalda. de llalla, porque su marido. 
eJ príncipe de Piamonte,trató de tugarse con eila. de­
clarando a los periodistas que ignoraba quién habia 
h e < ^  uso de su nombre. Pero por el hecho de fiaber 
sido empleado con el de una persona tan importante 
como lo es un príncipe de sangre azul, necesitaba una 
enérgica oposición de su parte. Quería investigar sobre 
ios rumores extraordinarios que nacieron en una ca­
pital de la Europa central, extendiéndose luego por el 
resto del mundo.

Además, trataba de obtener la supresión de una falsa 
biografía con abundancia de detalles sobre esos ruidos 
falsos, aparecida en París.

He aqui sus palabras:
—Una cosa es la publicidad y otra esta publicidad 

tan mortificante. Aunque las estrellas desean que se 
hable de ellas, ciertos escándalos creados a su alre­
dedor resultan perjudiciales. H’í  desmentido a mis 
amigos europeos en America tales historias fantásticas, 
anunciando mi compromiso matrimonial. Voy a demos­
trar a l mundo que estoy viva, que ninguna historia de 
celos ha estro^Kado mi fisonomía ni arruinado mi 
vida.—

Después, han circulado otras versiones sobre sus su­
puestos amores, una de ellas la de su casamiento con 
Maurice Chevaiier; pero hasta la fecha n i siquiera se 
sabe si está casada con míster Robert Ritchie. el 
agente de cambio de Filadelfia que acompañó a la 
«star» a  a su madre en su viaje por Europa.
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a recordar una vez más, pero ahora f« ra  iodos los que quIeraT leerm e, 
L ” . lo  que ta ita s  veces he recordado sólo para m i.
MnA P 'irr.er am or, prjrr.e.-os sueños, p rim eras ¡lusior.es... ¡Q ué fe liz  fu i!  ¡Cuánto 

le  debo ! Fué a lgo  inolv)dab ie, be llís im o ; a lgo que sólo es capaz d e  sentir 
una alma virgen , un corazón que todavía no se ha desgastado en e l roce con las 
asperezas d e  ta v ida .

Era aún casi una niña. N i siquiera habia pensado que a 'gú ti día pud ie 'a  llegar 
a ser artista d e  la pantalla, p>ero ya tenía uris ve r­
dadera pasión po r e l cir^e.

Cerca de m i casa había un cinem atógrafo a l qu3 
iba co.T m i fam ilia  de  vez e .i cuando y  en e l qus 
diariam ente me detenía a contem plar los carteles de 
la  fachada y  las fotografías que llenaban e l vestí­
bu lo . Era un consuelo. M í gusto hubiera s ido entrar 
en la  sala de proyección todos los días, y  ya que 
eso no podía ser, m e contentaba con saturarme de l 
am biente cinem atcgráfico de l vestíbu lo.

Una am iga de m i misma sdad y  d e  m is mismos gus­
tos solía acompañarme en estas visitas qu3 acallaban 
nyestra im paciencia y  nos ayudaban a esperar e l día 
en que, tam bién juntas, entrábamos en la sala.

Una tarde, al visitar, com o d e  costumbre, e l ves­
tíb u lo , m is sueños y m is afanes se desviaron d e  su 
cam ino habitual pa a aventurarse por otros derro te ­
ros m aravillosos y  nuevos para mí. Se había cambia­
do e l programa y, con é i, los carteles y  las fo tog ra ­
fías. Una de ellas era e l retrato d e  un hom bre, de  
un actor. Nunca hab'a visto acjueMa cara y  nunca ha­
bía sentido to que sentí a l verla . Fué com o si algo 
in tim o, dulcísim o, acariciador, me elevara a un má­
g ico  m u.tdo de m arav|lb  y  c’e  ensueño.

Estaba deslum brada. Ls gra.n revelación m s ha :ía  
v e ' de  pronto lo v ida  m il veces más bella.

Y es e l caso que no er.) I.i cara de uno de esos 
esbeltos muchachos de facc 'n e s  <!el|C.iJas que tan­
to pa rtido  stjelen terw r e r ' e 'j>  T iuieres. Era un 
rostro hermoso, muy v a ro -.i y y.i o tw a i. Sus ojos 
cla 'os m iraban d u k e rre n t.' Er »us labtos resplande­
cía la lu n -irics j calma m - u r.i son'isa d e  madurez.
Había en é l un.i exp-es . n to rrx- de  desengaño, co­
m o de suf'im iO nto lev.- pero antiguo y constante.

TTj'

A M O h

m n k

En sus aladares, las pince'adas grises de la> 
prim eras canas acababan de hacer ¡nteresarile 
y  suavemente cautivador aquel rostro sumido 
en la  calma de l o toño d e  su vida.

B;en sé yo  que todo  aque llo  tuvo a lgo d® 
puen l, pero puedo asegurar que  hasta ahoM 
no he vue lto  a sentir nada tan hermoso y  ta" 
profundo.

Aquella noche e l recuerdo de la

• I. il -1 .1 . ; ó 7 ; .j j í  -Ayuntamiento de Madrid
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í n l M í n F R  R O f n F R ^  l a  a d m i r a d í s i m o  e s f r e l l a  d e  l a  R a d i o ,  m u e s t r a  a q u í  d o s  e i e g a n f í í i m o i  m o -

v J I l N w U r X  r \ W \ J I _ r \ O j  d e l o *  d e  a t a v í o  d i u r n o  y  n o c t u r n o .  ( F e t o  e n v í o  d »  S o b u n i  I n l e r n a t i o n o l  S y n d i c o l » )
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PELICULA WARNER BROS FIRST N A T IO N A L

INTÉRPRETES:

JAMES CAG NEY, PAT 
O ' B R I E N ,  G L O R I A  
STUART, R obert B o- 
'ra t, F rank M cH ugh y 

D o ro fhy Tree.

DIRECTOR.

I L O Y D  B A C O N

La más g ra c io sa  y  e s pe c tacu la r  d e  cuan tos  aven tu ras  ha v iv id o  en la  p a n ta l la  el s im pá t ico  g ra n  a c to r  James C agney. 

El escenario  p r in c ip a l y  casi ún ico  lo  constituyen  las ou tén t icas  f lo ta s  de l A t lá n t ic o  y  de i Pacífico, p o r  concesión es­

p ec ia l de l C ongreso  y  M in is te r io  de  M a r in a  de  los Estados Unidos. Chispeantes  r iva l id a d e s  don juanescas  y  d epo r t ivas .
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EL VAGABUNDO MILLONARIO. — Partiendo 
de una idea elevada, se ha construido un argu* 
mentó original, producto puro de la fantasía que, 
relatado con humor; con fresca gracia, con do­
naire, da lugar a una película excelente.

Es ésta un canto a la libertad, al sol, a i aire 
lit>re, a la paz espiritual, cosas, layl ,  tan pere* 
grinas en ios actuales tiempos. Pero, si remon­
tada sobre el terreno de lo real la obra tiende 
a ezpooer ias bellezas de mudias cosas que se 
tienen por casi inasequibles, no deja sin embargo 
de asomarse frecuentemente a  nuestro mundo pa­
ra establecer contrastes, para teñirse de finísimas 
ironías g llegar, incluso, a  a ^ d a s  sátiras.

El héroe es un vagabunda. Enamorado de su libertad, de su vagar 
ocmtinuu a su gusto y antojo, de su vida libre de preocupaciones, de 
sus noches bajo ias estrellas... El dinero es preocupación, es pérdida 
de su paz interior, de su lil>ertad... Por tanto, lo rehúsa h sólo se 
siente vencido por gratitud en derto niDmento, para volver de nuevo 
a  hacer reales sus ambiciones de libertad.

Película llevada siempre con ponderación, resuelta con medios de 
verdadero cinema, ágil y sugeridora, es interpretada con tino, con 
inteligencia con comprensión, por George ñrliss, perfecto de gesto 
ü  magistral de dicción.

Un excelente film en c»ijunto.

p n p m CURRITO DE LA CRUZ. — Si nos dejá­
ramos ganar por la simpatía de la novela, 
como ha sido ganado el director del film, 
nos hallaríamos handicapados para esta­
blecer una critica serena y lúcida de la 
película que acat>amos de ver prc^ectada. 
Fuerza es que la contemplemos fríamente 
sospesantío, no sus inmensas posibilidades, 
sino los valores ¡j los defectos de lo que 

ha quedado plasmado en el celuloide.
Desde luego hemos de reconocer, ante todo, que se ha logrado uo 

film genuinamente español con justos valores típicos jj atinadas no­
tas de colorido, que se halla muy lejos de aquel pintoresquismo ab­
surdo tan combatido siempre por nosotros.

Pero Fernando Delgado, enamorado de la obra de Pérez Lugín, 
la ha seguido con una fidelidad que, en cinema, resulta contraprodu­
cente. Adaptar una olrra al cinema no es transportarla a  la imagen 
situación por situación. Ata-eviar, condensar, sugerir, es lo necesario. 
La explicación detallada, el relato literario queda para la novela. 
Un «guión» inteligente ha de dejar resuelto, principalmente en este 
aspecto —como en todos los demás—, la película. Por consiguiente, 
el fallo primordial de «Currito de la Cruz> reside en ei guión. Sobre 
el mismo podían advertirse los obstáculos de lo superfluo, de lo In: 
útil, y podían d e ^ r  de ser rodadas muchísimas escenas que ahora, 
en bien de la película, reclaman de una absoluta supresión. Realiza­
do este trabajo «depurador», tenemos la convicción de que ha 
de quedar una película más equilibrada, más ágil, amena y que ha 
de causar más plena satisfacción en el público.

Tiene «Currito de la  Cruz» escenas magníficamente resueltas de 
composición y de sentido cinematográfico en las que la cámara se 
-produce con ponderable agilidad. Dignas de relieve son las de la 
Semanj Santa en Sevilla, bellísimo ^cumento perfectamente encua­
drado, fotografiadas impecablemente, El dibujo de tipos y la am- 
blentación es trabajo realizado asimismo bastante discretamente, pero 
lo más destacable de la obra, lo que tiene todo el carácter de una 
gran revelación, lo que es de un valor positivo y nos in(^ce a los 
mayores elogios, es la interpretación de Antonio Vico. SentimcntaJ, 
humano, natural y sencillo, perfectamente espontáneo y de una ex­
presividad enorme, Antonio Vico, admirable de matiz, al ofrecemos 
su impecable Currito que no imaginara mejor Pérez Lugín, se nos re­
vela con» el mejor y más inteligente actor del cinema español. Su 
sola_ interpretación nos induciría a recomendar fervorosamente la 
visión de la película, si ésta no poseyera otrcK atractivos innega­
bles, Elisa Ruiz Romero y los demás intérpretes actúan con dis­
creción.

nA*akAii/\ MARES DE CHINA. — Tag Gamett, cu-
características de dirección nos son 

L I bien conocidas, se h« «>n<Y*ntnirtn i-mi un
tema mmj convencional ante el cual había 
de realizar un verdadero «tour de torce». 
Su inteligente visión dncmatoqráfíca le ha 

r n S m Á / -  I b  superar deficiencias de argumen-
to. extrayendo recursos de situaciones a 
las que ha conseguido dar relieve aprove­
chando el pintoresquismo del ambiente, el 

color, e! interno dinamismo y el atractivo del viaje entre Hong-Konq 
y Singapoore, tejido de sugeridores detalles característicos, y la emo- 
w n  inmensa de una tempestad, formidablemente resuelta, y el abor- 
da je  de unos p ird tds. M om entos éstos dfi un dinanüsm o rem arcsiite 
que someten fuertemente la atención del espectador. En estas esce­
nas es precisamente cuando surge mn toda su persaialidad Tay Gra- 
nett, moviénciose en medios familiares de rapidez, de febril acción

Personajes un tanto endebles los de la trama, han necesitado de 
^  ajustada e inteligente interpretadóo para adquirir una solidez a 
todas luces prestada. Ello priva a  los actores de un personal luci­

miento. Clark Cable muestra una seguridad impecable. Jean Harlow. 
más sensible que en anteriares creaciones. Wallace Beery cumple per- 
íectamentc en su papeL

VELADA DE OPERfi. — Argumento mos­
trado por el cinema bajo todos los .aspectos 
posibles el de esta película. Relato de las 
peripecias de una compañía de ópera para 
montar su espectáculo. Sin emtargo, se ha 
tenido el acierto de confiar la dirección 
z  un hombre de la experiencia y de los 
recursos de Boleslawsky. Este, ún  conse­
guir, que ello no era posible, darle origl- 

nalidaa a l tema, lo hace en extremo agradable, salpicándolo de gracio­
sísimas anécdotas y, sobre todo, confiriéndole una movilidad, a  base 
de medios puramente cinematográficos, y una frescura notables.

Nada hay tan anticinematográfico como un cantante de ópera que 
ha de lucir en un film sus facultades, pero Boleslawsky consigue ate­
nuar esa impresión, iscurriendo a un continuo cambio de planos. Law- 
rence Tibbet, e | formidable cantante, actúa, en £ste aspecto, con gran 
acierto. Virginia Bruce llena de encantadora iemineídad, de grata 
simpaQa, su persooajz.

VIENE LA ARMADA. — Ha ahí una dz las producciones 
características de James Cagney. El fondo ha sido aprovechado por 
los americanos para mostrarnos la grandiosidad da su flota. Ello da 
lugar a  momentos bellamente espectaculares. Film de acción, tiene 
todo_ aquel sano optimismo juvenil, aquel delicioso humor, aquella 
gracia característica de las producciones de Cagney. Este, como de 
costumbre, tiene una actuación muy agradable y justa. Sin ser uno 
de sus Qlms más destacados, es una película que es agradable de ver.

JUANITA, — Alfredo Rodé con su orquesta 
SOT los héroes de esta producción francesa. 
Huelga, pues, manifestar que el film tiene 
un valor musical innegable. Hay en él una 
serie de hermosas composiciones, de bella 
linea melódica, magistralmente Interpreta­

das por el famoso conjunto de «tziganes», famosos en el mundo entero.
En cambio, la parte argumenta!, en la que han debido «incrustarse» 

aquellas composiciones, con el naharal lucimiento de la célebre or­
questa, resulta un tanto pueril, intervíiüendo en ella como actor el 
propio Alfredo Rodé. Tiene esc argumento el carácter de comedia y 
hay algunas situaciones bastante entretenidas. La resolución cinemato- 
gráflca eS bastante premiosa y adquiere en conjunto derto  carácter 
teatral. El film es agradabilísimo por su parte musical.

EL CANTOR DEL AMOR, — Eíi el mismo programa que la anterior 
se proyecta esta comedia alemana, interpretada por Víctor de Kowa.

Asunto optimista, Juvenil, llevado a la manera alemana, un tanto 
pesado de desarrollo, convencional, pero con una parte musical bas­
tante agradable, sobresaliendo algunas canciones perfectamente inter­
pretadas.

H ^  en la película exceso de diálogo y ello sirve de lastre, priván­
dola de la necesaria agilidad.

P O U O R A M A .  — LUPONINI O EL TERROR DE CHICAGO. — 
Se nota en esta película mejicana la influencia cfirecta del dnema 
norteamericano. Sin embargo, s us , maneras distan mucho de poder, 
aú ^  produUr la sensadón que requieren esa clase de películas de 
acción, de imponente cRnamismo. Se advierte o t  este film la preocu­
pación por lel efecto técnico, lo ficticio de esas escenas (te lucha, que 
cobran en 1<k films de Hollywood un realismo impresionante. A través 
de una realización dcfeduosa, pobre de recursos cinematográficos, re- 
sulta el film que nos ocupa una burda, desgraciada e imperdonable 
imitación del film de «gangsters» norteamericano, y  lo que tiene pre­
tensiones dramáticas, resulta, incluso, risible.

José Botar, el conocido cantante de tangos, es el intérprete j)rindpal 
« t a  película. Ni que <feclr tiene que hay intercaladas las impres­

cindibles canciones para que pueda ludrse, y ello, naturalmente, con- 
trllniyc el pésimo efecto que causa el film.

QUIEREME SIEMPRE. — El realizar una 
película con el fin de dar relieve a una 
figura del canto suele dar generalmente re ­
sultados negativos para el verctedero dnema. 
Se resiente generalmente el argumento por 
supeditarse las sítuadcHtes a  un ludmiento 
personal, y, al propio tiempo, la continui­
dad de la película. Ejemplos los tenemos a  
tientos dentro de la producción dnematográ- 
fica. La cámara es c^tigada a  un abortamien­

to de sus naturales impulsos con resultados sensibles para el cinc.
Menos mal cuando esta cantante se llama Gracc Moore y posee 

una voz que compensa, hasta derto punto, las defjciendas cinemato­
gráficas de estas c ^ a s . En al film que nos ocupa, la fam oá diva de 
la Metropolitan Opera House halla múltiples ocasiones de lud r su voz 
en varios fragmentos de conoádísímas óperas. «L» bohérae». «Mada- 
me Butterfly». etcétera...

El tema es el de siempre: t í  empresario que se arruina para elevar 
a la máxima categoría lirica a la mudiacha da la que está enamo­
rado. El empresario es Leo Carrillo, a quien se le ha confiado un 
papel asaz ingrato. Sin embargo, el excelente actor consigue deten- 
derse. Víctor Scbertzinger se ha encontrado con un asunto que había 
de resistirlfi al modelado dnématográfico y hat^a de ganarle incluso. 
La presentsdón del film está cuidada esmeradamente.

Por su protagonista, bella e inteligente cantante y adriz. por la 
música, la inteipretadóíj de todos los actor^ , es éste un film que 
se ve con agrado y  satisface al público.

( c n t  ¡ n  ú  a
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a L cine  español sufre una crisis d e  boe- 
nos directores. Y e l cir>e europeo r>o 
ha encontrado, más que  d e  vez er> 
cuando, anim adores que lleven  con* 

s igo este a lgo inde fin ido , pero patente, que 
se Dama potencia arrebatadora, esp íritu  hls- 
trjón ico  y  m il nom bres más.

Es tan corrien te  o<r esta que ja  a los es- 
pectadores que se confiesan con e lla  tác i­
tam ente adm iradores d e l cine am ericano y  
de su a ire  de verdad, que va le  la  pena 
d e  ve r en qué  consiste la  d ife rencia  de 
pu lso  de los d irectores de ambos conti­
nentes, y  de  buscar las causas que  m otivan 
este m argen que  va d e  los croquis vagos 
a los perfiles concretos que parecen se­
parar ambas escuelas a l sentir de  la  gente 
espectadora.

E m n t  LubiKch. (Po to  1‘a ran ioun t.)

LA
Alexander Kor-

(Foto Arti>‘ 
tas A»o<-ia<lu>.

DIFICIL 

TAREA 

DE

P R O D U C IR

E d ftr  Nevillc y 
P run* . d irec to r 
y  a y u d a n t e  r e t -  
pectlVABiente 
i t  la  p d lc u la  
■ El m a lv a d o  
Carabel>, du­
ran te  el rodaje 
t t  la  m ism a.

cine. Porque es un a rte  esencialm ente 
dinám ico. Q ue no adm ite vaguedad. Q ue 
no se lim ita  4  sugerir d e  urwi mar>era 
Im p re s io n i^ , sirto que  es preciso que 
sea abscüutamente exp líc ito . Y cwe no 
puede em plear, desorb itando a os ta ­
lentos literarios, com o m edio de expre* 
sión prim ord ia l, a la  palabra...

Y*
/

( 3  prueba de esta d ificu lta d  enorm e la 
respalda 4a lista dilatadísim a de fracasos 
de las g r a n ^  persor>alidades literarias, 
los gran<Ks creactores, tránsfugas d e  las 
otras artes, que han ven ido  a parar en  e l 
cir>e. Y es oue e l c ine  no es sólo la  ¡dea. 
N o es sólo la  expresión. N i es sólo la pa> 

labra. N i es un con junto de 
to d o  e llo . Es a lgo in de fi­
n ido , pe ro  superior a es­
to . M g o  inconcreto que 
participa de todo, que  se 
apropia a lgo  d e  todo , pero 

rehuye a  de jarse lle ­
va r po r los cárx>nes o  por 
las ideas maceradas en 
las d iscip linas d e  alguna 
de estas randas particu la ­
res ^ 1  arte. El c ine es e l 
cine, Y hay que  ve r la 
v ida , tos persor^ajes, las 
acciones expresándose y  
vivíerxJo para e l cirte, y  
a  fuerza d e  «gags», que 
es la  frase cinem atográfi­
ca  po r excelencia y  que 
no tiene  para le lo  en n in - 
gurta otra a rte  gemela.

El ta lento d e l hom bre de 
letras, y  d e l artista plástico, 
es s ig o  rem otam ente em ­
parentado con e l ta lento 
cir>ematográfico que se re - 
clarrta a  un d irec to r. Si a l­

guna nota de parale lism o existe con a l- 
guna rama expresiva y  dram ática, aunque 
esto subleve un poco y  parezca estar en 
pugna con la especialidad d e l c ine h istórico 
y  ^  cine cerebral, es la  d e l periodista re­
dactor d e  cronicor^es y  de estas novelas 
americanas que  típ icam ente son e l p la to  
lite ra rio  de los magazir>es. Novelas d e  ac­
c ión tomadas d e  la  v ida mIsmA, trabajando 
sobre gestos y  avalares más que  s^sre  
frases y  símboí^os. V iv iendo  e l hom bre de 
la  ca lle  y  e l hom bre corrien te  y  normal 
sin este halo d e  sublim aciones (iterarías al 
uso, y  trabajando s ^ ie  reacciones pura­
m ente humanas, espontáneas y  re fle jas, y  
sin apenas e l contro l de  este supercerebro 
artístico que en la  v id a  se consulta b ien 
pocas veces... El a rte  d e l repórter, en  una 
palabra.

Y de aquí se ve  tam bién la  cantera 
inagotable que en los Estedos Unidos 
pu¿de tener de directores d e l tono humano 
corriente. A llí la  v ida  es a lg o  inm ediato. 
Si l» y  un poso rom ántico en e l alir>a de 
las gentes, es de un se llo  prim ord ia l e  
in fantil. Nada d e  recovecos n i d e  profun­
d id a d ^  abisales en e l alm a yanqui. V ida 
escueta. A cción. La calle, la  lu d ia , la car­
ne que se estruja y  esta ilusión loca, y  
desorbitada, vertladera m ística d e l triu n -

( C o n t l n ú a  t  n  l a  p  é  f  i n  a < 2 ;

Sería pu e ril preguntar s< no existen ex­
celentes directores fuera d e  ios Estados 
Unidos, cuar>do vem os cada d ía  qt>e m u- 
ctios éxitos yanquis son deb idos a ía ba­
tu ta  d e  elem entos europeos. Ejem|:^o tí­
p ico  e l de  Korda que m ariposea d e  uno 
a o tro  lado de l m ar buscando elem entos 
y  dando e jem plos d e  que en este lado 
de l océano se sabe p roducir. O tro  e jem p lo  
més d e fin itivo  es e l d e  Lubitsch, europeo 
y  e levado a la  máxima investidura ar-> 
tfs tica  d e  la  marca Paramount. De hom bre 
a  h o iT ^  va  c » ra  N o  hay, pues, e n  la 
c^38cidad d irec triz , frorttera nir^guna q tie  
pueda separar a los d irectores p o r razón 
d e  su origen.

En cuanto a k »  artistas, estamos viendo 
que en los m edios am ericanos. se llama, 
sin ningún rebozo d e  xertofobia, a los ex­
tranjeros cuar>do éstos les interesan rea l­
mente. Charlot m ismo no es am ericano de 
nacim iento, y  se ha aclim atado y  triun fado 
a llí. C heva lie r ayer, y  hoy Charles Boyer 
y  Simone Simón, entre  otros, han pasado 
e l charco y  serán, ba jo e l clim a arr>erica- 
no, las grarxies vedettes que  en E u r^ a , 
quizás con una lucha enom ie y  d ilatada, 
hubieran tam bién sido, aunque d e  otra ma­
rera .

Sin d e ja r com pletam ente abandonado e l 
hecho innegable d e  que e l artista am eri­
cano es un verdadero gen io  en cuanto a 
su realism o expresivo, y  que e l m ismo tea­

tro  de a lli está lle n o  de 
re firw n ien tos exquisitos en 
cuánto a la  interpretación, 
n o  hay que buscar tam po­
co en los artistas la  cau­
sa cte la d ife rencia  de sin­
ceridad cuando rtjedan en 
Europa ^  cuando ruedan 
en lo« estudios d e  la  lu - 
mirtosa C aliforn ia.

El problem a parece ser, 
más que nada, una cues-

Charlot, la  m áxim a llg u ra  clne- 
m ato eritlca  m undiaL (Foto .<r- 

tUU»

tión  h ija  d e  la posición adoptada ante ta 
v id a  y  d e l d ife ren te  sistema d e  valores 
que existe en tre  los dos antbientes. El d i­
rector am ericano, o  produciertdo según los 
cánones de la  escuela realista d e  a llá , es 
un hom bre que se c iñe estrictam ente a 
la  acción, la poem atiza y  la  exalta por e lla 
misma. El d irec to r europeo, en  cam bio, 
anda m etido en preocupac¡or>e$ artísticas de 
m ^  a lto  vue lo , qu ie re  sublim arlo to d o  con 
excesivos rjbetes de lite ratura y  d e  trascen- 
dentalism o, y  la v id a  auténtica, los la tidos 
d e  los corazones d e  carne, se le  escapan 
d e  la  mano <weriendo traducir lo  Im palpa­
b le  y  lo  indennido.

Y sobre to d o  existe la  d ife rencia  d e  c ri­
te rio  en considerar que  e l cine es o  n o  es 
a lgo  aparte. Un arte  que puede p e d ir pres­
tado a t< ^ s  las demás artes a lgo  d e  sus pro­
p ies elem entos esenciales, pe ro  que, pues­
tos a través d e l da je tivo , ya  no son nada, 
d e  su origen, son cine, pura y  exclusiva­
m ente cine.

Y para e lb  hay que  tener un ta lento 
único, exclusivo, absolutam ente in d e p w id i- 
z a ^  d e  todo  lo  demás, influerK Ías y  su- 
gestiortes... Hay que tener e l U len to  es­
trictam ente cinem atográfico.

ERO en qué  consiste este ta lento

I k , .

n

por

f R A N O S C O  

G IB E R T

Simone Sim ón. (Fotn 
2Utl> O n tu r y -F o x . l

¿P tan parcam ente prodigado? Esto rx> 
creemos cwe haya "habido nadie 
que  haya logrado d e fin irlo  de  una

A

manera concreta. Es a lgo  que se acepta 
o  se n iega po r las p ru e t^s  que da . Pero 
es ta in l^én  a lg o  "que n o  adm ite n i perdona 
la  m enor m m io crida d . Nada hay tan ex i­
gente  n i tan cruel com o las imágenes de l 
cine. N o cubren nirtgurta laguna en e l ta­
len to  de l productor, antes b ien parecen 
cdnplacerse en ponerlas en e v id w K ^  y  en 
mostrarlás com o una v ic to ria  propia , ante 
la acechanza com bativa d e  un d ire c to r fa l­
to  de recursos que qu ie re  m anejarlas a su 
antojo, sacándolas d e  su resistencia pasiva 
y  d e  su lastre de pereza para apuntarlas 
vanamente com o urws efectos a su favor,..

Y es que no hay ningún arte que ten ­
ga la  m ateria más d ifíc il de  expresar que el

>*i^W »»JL»a
^ S im a  el fo«« ÍS 

) .  c*m«r»i foto- ,*

c r ^ a  «• ** ^o«a«rf
^  !karifO y  .rubia» «

Cite»»-

■  1J! * "  í L io *  » ‘ f
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H i t i r t d o  CbevaAer.
(FvW ParKitivunl.Ayuntamiento de Madrid
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La prim era ten ta fiva de hacer exiensivo 
a i púb lico  en ger>eral los prograrrtas de 

te levisión será efectuada en Londres según 
las declaraciones form uladas po r altos

"fcicrt€f
clonarlos de la  Brit¡sh Broadcasfing C orpo- 
ration. A  pesar d e l carácter experim ental d e  
las prim eras transm isiones, las autoridades 
d e  ese organism o sem ioficia l se proponer^ 
so lic itar la colaboración de grandes tiendas, 
cinem atógrafos y , principalm ente, d iarios, a  
fin  d e  fam iliarizar a l pú b lico  m etropolitano 
con esa nueva rama de la  ciencia.

En esos lugares se instalarán pantallas, 
con com odidad para ve in te  personas.

Las transm isiones experim entales durarán 
cerca de dos meses y  los programas d ia ­
rios constarán d e  tres partes, habiéndose 
aprobado e l siguiente horario : d e  15 a 16; 
d e  18*15 a  i r i s ,  y  d e  21*30 a 23'30. Estas 
horas fueron escogidas con e l propósito 
de que pueda observar esas transmisiorws 
la m ayor cantidad d e  personas, d e  m odo 
que se interesen y  adquieran aparatos re­
cep tóos , cuyo precio  m ínim o es, en la 
actualidad, de  tre in ta libras esterlinas.

Los programas que se radiarán a  las 
15 serán preparados para e l púb lico  que 
frecuenta las tiendas; los d e  las 18*15 es* 
tarán dedicados a los hom bres d e  nego­
c io s , y  ios d e  las 21*3ó a los poseedores de 
aparatos receptores. La característica prin ­
cipa l de  esos program as consistirá en ac­
tos d e  variedades e  inform ativos a l est'Jo 
de  los notic ia rios c in e m a t^ rá fico s  propa­
lados por cortocidos periodistas, accm - 
paftarán sus relatos con ilustraciones.

' : [ I ■'

©Estos días, en los estudios C . E. A ., de 
la C iu d ^  Lineal (M adrid), ha dado fin  
F lorián Rey a  ^  segunda gran superpro­

ducción d e  la  tem porada inspirada en la 
centenaria c»med¡a de ios populares au­
tores Q uin tero  y  C u illé n  titu lada «M ore­
na claras.

La pe lícu la  ha sido visionada en pnjeba 
privada ante contados elem entos técnicos 
y  artísticos, quienes han quedado verdade­
ramente asombrados, tan to po r e l progre ­
so técn ico  que e lla  dem uestra para la c i- 
nerriatografía española, como po r la  insu­
perab le realización hecha por F lorián Rey, 
que con este film , sjn ninguna clase d e  du­
das, se coloca en la  prim era linea, no 
só lo  d e  nuestros d irectores nacionales, sirra 
en tre  los extranjeros.

La acción y  dinamismo de este film  son 
com o co ro la rio  ir>dispensable para enca­
ja r dentro  de l más pe rfecto  ritm o cine­
m atográfico la trama y  m edula d e  la  co­
m edia que para e i tea tro  escribieran Q uin­
te ro  y  G uülén. Y d e  esta realización hay 

hacer resaltar, com o valores acúsa­
la  orig ina l in terpretación que d e  sus 

«roíes» hacen la  genia l Im perio A rgentina 
y  e l sim pático M igue l Ligero.

Im perio Argentina, la  «estrella» de nues­
tra  pantalla, ten ida por «novia d e  Espa­
ña», una vez más pone su ta len to  y  su 
gracia personaiisim a a l se rv ic io  d e l arte 
crf«m a iog rá fico  con tan exquisita selección 
estética, q w  la  propiedad in im itab le  d e  
su personaje queda siem pre captada por 
e l ce lu lo ide  ccuno una gitana nacida en 
los cam pos de G uadix, donde se han f il­
m ado los exteriores de esta gran super­
producción que Cifesa ha ed itado  para ser 
presentada, todavia esta tem porada, den ­
tro  d e  unas semanas, al p ú b lico  español.

Para da r rnayor realce a la  personalidad 
de Im perio A rgentina, con e lla  traba ja M i­
guel Ligero, e l indispensable actor cóm ico 
de nuestras pantallas y  que aquí, en este 
film , una vez más demuestra lo  que es y  
cuyo e lo g io  queda hecho con sólo dec ir 
que  su papel lo  in terpreta de ta l forrrva 
que todo  concepto es pu lido  y  lo  m ejor es 
ve rlo , pues hab ar d e  é l ú l  vez se creyera 
exagerado.

Emotiva « c e n t  de I s  g r u  producción CIfesa lE l cura  i t  aMea>.

t»

I

O tro  exitazo de C ifesa en puerta con 
la presentación de esta sem nda gran su­
perproducción d e  Im perio A rgen iiria  en la 
actual tem porada.

^  En (e liz prolongación d e  esa serie m agní- 
^  fica de film s docum entales que  C i­
fesa está aportando para d ifus ión  y  ornato 
del cinema nacional, la prestigiosa marca 
valenciarta ha presentado re c r^ te m e n te  o tro  
más que, dentro  d e  ese género, supera por 
su estilo  y  su realización orig ina lis im os a 
cuanto se ha realizado hasta hoy.

Siguiendo e l curso — orlado d e  paisa je— 
d e l G uadalquiv ir, vena liric a  que f i^ S  
po r las riberas d e l p u ^ lo  que baña, En­
rique C aertner, e l célebre cameraman de 
Cifesa, que tantos éxitos Ha conseguido para 
e l c ine español con e l acierto de su la­
bor, ha sabido fo rja r una pe lícu la  adm i­
rable, hecha con plástica be lleza d e  pa­
noramas sobre e l encanto antiguo de un 
río  que lleva  en sus aguas vestig ios de 
trad ic ión histórica. Todas las m últip les fa ­
cetas de l «cante hondo» — ese canto po­
pu lar tan vario , tan rico en m atices, aue 
es como desahogo esté tico d e l alm a de 
urta región—  son m ostrados en é l —en 
rim a descriptiva con e l curso d e l río—  a 
través de la d ivers idad pintoresca de las 
ciudades y  pueblos que desfilan por ia 
c í r ^  y  que ponen a veces e l se llo  d e  su 
m onum entalidad sobre la  gracia sencilla 
de l tema fo lk ló rico .

F^inando G ilis  ha trazado, para desenvol­
v im iento de l film  — sobre la  historia lir i­
ca de l r io  y  e l c a n ta r^ , la clara lír>ea de 
una descripción que encauza las bellezas 
panorám icas de la  pe lícu la . Y Jesús Ramo
Y Q uin tín  E s q u ^ b re , con la  música, y  
M igue l B orru li, con sus dotes d e  extraord i­
na rio  guitarrista, ponen una no ia  típ ica , 
cuajada de am biente andaluz, en este m ag­
n ífico  docum ental.

^  El excelente com ediante Henry Krauss, 
^  que obtuvo tantos ^ ito s  resonantes en 
las grandes películas m udas francesas, tal 
cw no «El em perador d e  los pobres» y  «Los 
m iserables», acaba de m orir.

Krauss tam bién d irig ió  películas mudas, y  
en esta profesión se destacó, realizando, 
en tre otras, «Las tres máscaras» y  «Le che- 
m ineau».

Con esta figu ra  desaparece uno de los 
elem entos más destacados d e l tea tro  y  c ine 
francés, a los cuales ded icó  toda su vida,

^  En la  dehesa d e  «La Jar>dilla», pe rte - 
neciente antes a la ga r«dería  <Jel du ­

que de Veragua, que e n  la  p rov inc ia  de 
Cádiz posee e l famoso ganadero seftor D o- 
tnecq, ha com enzado e l rodaje d e  los 
exteriores para la  pe lícu la  d e  Eaiciw>e$ C i- 
nema'.og áticas Españolas, S. A ., «LoíaTriana».

«Lola Triana» es una pe lícu la  inéd ita ; 
e l gu ión está escrito por e l notable poe­
ta andaluz José M aría Pemán, y  c i^ a  pro ­
tagonista será encarnada p o r artista tan 
excepcional com o Raquel M e lle r.

El galán de «Lola Triana» lo  in terpre­
tará o tro  artista d e  reconocido rertom ore: 
José N ie to , oue ya  tiene dadas muestras 
indubitab les oe sus excelentes condicior>es 
en numerosas intervenciones en la  pan­
ta lla , tanto en E »aña  com o en H ollyw ood, 
donde trabajó últim am ente am pliando sus 
conocim ientos cirtem atográficos con prove­
chosos resultados.

O tra artista d e  esbelta figu ra  y  grandes 
condiciones artísticas fom ia  parte  de l e len­
co  de esta pe lícu la ; se trata d e  Conchita 
Leonardo, in té rpre te  de l ^ p e l d e  «Nela», 
que al lado de la  exim ía Raquel M e lle r da­
rá realce a la in terpretación d e  «Lola 
Triana». Francisco A . de  V illagóm ez, Pa­
b lo  A lvarez Rubio, M aría C alvo, Ruiz de 
Arana, Enriqueta Soler, M aría Anaya, R. 
Q uintarla y  otras conocidas figuras c o m p l^  
tan e l reparto de «Lola Triana».

^  P ierre Bourgeon, jo v ^  inven to r francé^ 
^  ha tem iinads u ra  serie de d ibu jos ani­
m ados en co lor, hechos d e  a c u e rw  con 
una nueva fórm ula. «Perrette e t com pagnie» 
se coiTyorte d e  tres m il d ibu jos, dentro de l 
es tilo  clásico norteam ericano, pe ro  la nueva 
fórm ula perm ite la  reproducción d e  todos 
los colores. El m isrrto inventor está dando 
los últim os toques a un proced im iento en 
re lieve , a p lic a tw  a Im  d ibu jos animados.

(i
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Mona B«rrie. a  la 
Izquierda, una de las 
primera* actrices de 

película Relianee 
• Melodía del cora­
zón»,' y su hermana 
Joan, su subfUtuta 
en los ensayos tllinl* 
eos. El trátalo  de 
Joan consiste en 
mar el puesto de su 
h erm an a m ien tras  
t e  colocan y  prueban 
en ei <set> los reflec­
tores eUctricos y  el

rol6írato btt«ca los «ángulosi mejore* para filmar la  escena. El cutis y  tas facciones de Joan guardan un 
cjitraordlnario parecido con los de su famosa hermana. Observen loa «zancosa que emplea para adquirir 

la misma estatura que Moaa. (Folo U nited  Artisis.)

^  Para e l nuevo film  d e  la  U fa en len- 
^  gua francesa «Le coeur dispose», <we 
es la  adaptación a la  pania lla  de  la  cé le ­
bre  Q xnedia d e  Francis d e  C roisset, han 
sido contratados hasta ahora Renée Saint* 
C yr y  Raymond Routeau. Et m anuscrita es 

|U  de M id>el Am iand y  e l rea lizador es Geor> 
| / !  ges L a c o rr^ .

^  H e aquí los d iferentes nom bres que 
^  reciben Laurel y  H ardy en d jversos p a í­
ses: en Ita lia , O íck  y  C rock; en  A lem ava , 
D jck y  D o t; en  A rgentina, e l G ordo  y - e l  
Flaco; en  G recia, Chondros e  H ighos; en 
Polonia, F lip  y  F lap ; en  D¡naman:a, G <» y  
C okke; en Rumania. Stan y  B^ant, y  en  Sue­
cia, Helan y  Malvan.

MEJICO

Continua sin 
rodaje d e  la

in te riupción
pelfcuic

de Producciones J. Luis Bueno, con la  ac-

ninguna in te riupc ión  eJ 
sllcula «M ater Nostem »,

tuación d e  Esperanza lr¡s, una verdadera 
re v e ta c j^  en  e l cjne hatjfado rtacionaf, ba­
jo  la  d irección d e  G abrie l Soria, con  V i­
cente O rona, actor y  a rgunentis ta ; Julián 
Soler, e l «v illano * de la  c in ta ; V io le ta  V i-

lla io ro , una dam ita b ien que  abraza la 
carrera cinem atográfica, y  M a tilde  Srillas, 
ap laud ida y  gustada actriz, que ya en otra 
ocasión nos obsequiara con una m agnífica 
interpretación en «Cruz D iabto».

A lm a Fernández, la p la tino , está actuan­
d o  po r prim era vez y  lle va  a cuestas e l 
papel d e  la vam piresa en la  pe lícu la  que 
nos ocupa.

^  «Vámonos con P sndw  V illa» , la p ri- 
^  m era producción d e  la rw  m etra je de 
CLASA, ha quedado term inada.

Femando d e  Fuentes, que la d irig ió , se 
ano&  o tro  éx ito , e l que  to  lle va  a (a con­
sagración com o prim er d irec to r d e l cine 
nacional. Los protagonistas, Dom ingo Soler, 
A nton io Frausto y  Lo la  C am arillo , ta m b ié i 
^ tíe x « n  un triun fo  rotw K lo.

@  Carmencita G uerrero, la  heroína de 
^  una docena d e  pe lículas nacionales, 
está im paciente po r vo lve r sobre las an­
dadas y  es seguramente u r^  d e  las p ri­
meras figuras escogidas p o r la  CLASA.

^  Todas las películas espaf>otas que S3 han 
estrenado recientem ente han triunfado. 

El producto d e  la  M adre Patria d a  una

muestra d e  adelanto que  n o  sospechába­
mos, a l punto  que algunas d e  sus p ro ­
ducciones se las puede com parar con cual­
qu iera de las m ejores elaboradas en H o lly ­
w ood, Inglaterra, Francia o  Alem ania.

Sigue la  act¡v{dad en nuestros estudios. 
Varias produccior>es han sido  term ina­

das y  se encuentran listas para ser pre­
sentadas a l público.

Entre las pe lícu las que  entran a rodaje se 
encuentran «El ca lvario  de una esposa», 
que producirá Juan O ro !; «Tras [a re ja», de 
la  Cooperativa Oasis, con aro ianento de 
Jorge M . Dada, y  «La cucaracha», núm ero 
corto  de Producciones Exito.

^  «Marihuana», la  qu in ta  pe lícu la  d e  Pro- 
^  ducciones Duquesa 0 1 ^ ,  entrará en ro­
da je  a l quedar lib res los estudios de 
Sthal.

El argum ento d e  la citada c in ta  es del 
C fté B m r, qu ien a  la vez d irig irá  y  actua­
rá, figurando «n e l p rim er lugar d e i rol 
este lar la  estre lla  m ejicana Lupita  Tovar.

^  Elena Sánchez Valenzuela será la p ri- 
^  mera directora de pe lículas en Am érica 
y  la cuarta en e l mur>do.

Estrella d e  re lieve  en la  época m uda y 
ahora period ista y  experta en cuestiones 
cinem atográficas, es la  prim era m ujer, en 
Am érica, que d irig irá  películas, comenzan­
d o  con una que se ro<Mrá en e l Estado de 
M ichoacán.

©Ramón Pereda pronto  vo lverá  a apa­
recer en fKtestras p a t illa s  in terpre tan­
d o  e l «rol» estelar d e  una nueva produc­

ción, en  la  que e l argum ento dará m oti­
vo  a Ramón para afirm ar su reconocido 
prestig io  artístico.

Seguramente que en la nueva pe lícu la  
llevará e l «rol» fem enino M onina Larrtar.

^  Lupita Tovar, por fin , actuará nueva- 
^  m ente en nuestros estudios.

D ebido a la  urgencia de un v ia je  que 
tuvo  que hacer a los Estados Unidos, Ché 
Bobr, e l p roducto r d e  «Marihuana», paro 
cuya cin ta ha s ido contratada, jun to  con un 
actor am ericano, ha deb ido  susper>derse 
d icha filnw c ión , pero seguramente ésta se 
in iciará con et reparto que oportunarrtente 
daremos a conocer.

<1
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El Placer de m niafiana con Iflaa Blondeil
( C e n l i n u a e i i n  d e  ¡ a  p á g i n a  9 )

d id a  que, prend ido de la  punta de los de­
dos, f̂ ué obsequio a la  am istad fraterna. 
iC óm o, pues, no sentirrios admirados?

(ENTRAS ju g á b a - T O s  u n a  partida  d e  g o l f  
en la p l a y a ,  deporte en que  Joan es 
maestra consumada, tuve  ocasión, en 
un descanso, recostados a m b o s  en 

e l corpachón- de un árbol centenario lleno 
d e  desoia jadas ramas, de  h a b l a r  con e lla .

N o era día de sol ríente, n i lleno de esa 
juventud de que goza la prim avera; mas, 
no  o p ta n te , los ojos de Joan brillaban con 
ian  lím pidos destellos, que m e parecieron 
dos soles m agníficos, cuyos rayos lum ino­
sos me llegaban a l alm a. E> m ar runruneaba 
d  nuestro lado y  ligeras olas rom pían leves, 
coreando las alegres carcajadas de la ge n til 
estrella.

— ¡Q ué fe lic id a d — c'ecía— la de este qu ie ­
to  rincón ! jO u é  bien se resp iraa qu i! ¿Verdad 
que  vafe m ucho más este descanso a la  
o rilla  de l mar que la  fiesta más atrayente 
de Hollyw ood?

— ¿Romántica?—  le  pregunté.
— ¡Es posfb ie l — repuso— . ¿Cree usted, 

acaso, que la huma.nidad, en  e l fondo, no 
es romántica? Yo, aquí, m e siento tje rfec- 
tam ente. Hay momentos en que e l b u llic io  
y  la  v ida moderna m e agobian.

— Q uizás tenga razón, Joan; pero una 
m ujer com o usted, más que  deseos d e  so­
ledad debe tenerlos d e  verse rodeada de 
gente. La adm iración...

— ¡C alle , por D iosI — m e interrum pió— . 
P refiero adm irar yo. M ire  usted e l mar. 
iQ u é  be llo , qué lindo  es en su grandeza! 
Paz dentro de é l. Los o jos d e  los hom bres 
no adm iran sinceros. Se posan en nosotras 
rto contem plativos, sino pedigüeños. Yo lo  
he observado bien. Cada m irada es un re­
querim iento.—

'M e  quedé m irando unos instantes las 
claras pup ilas de la  m ujer que tenía a mi 
lado. Sonrei después y  pregunté:

— ¿De veras cree usted eso?
— De veras—  afirm ó.
Y quizás para evita r que la conversa­

ción tomase g iros dem asiado profundos, 
quizás por deseos de no pensar en aque­
llo ; momentos sino en la  fe lic ida d  que le  
proporcionaba e l so lita rio  am biente, cortó  
e l curso d e  m is pensamientos d ic iéndom e:

— ¿Juguemos?
— Com o usted quiera.
— A  que no me coge.—
Y con rapidez echó a correr a través de 

la playa, sjrviérKlose de los p inos para es­
quivarm e, trepando a algunos d e  ellos con 
ligereza, m ientras la  cantarína carcajada le  
brotaba alegre al adve rtir m i torpeza.

Tras un cuarto d e  hora d e  corre r ince­
sante, y  desfíués de un m om ento d e  des­
canso profuso, d ijo :

— ¿Qué le  parece si nos bañásemos?—
Por m i parte no habla inconveniente a l­

guno, mas ninguno de los dos tenía tra je  
de baño.

— No, eso no im porta. Yo m e iré  detrás 
d e  aquellas rocas — m e d ijo , señalándome 
un recodo acantilado— . Usted puede des­
nudarse aquí mismo.—

Y me m iraba con oíos llenos d e  picaras 
sonrisas, com o diciéndom e; «¿Pero es que 
creías que nos it>amos a bañar juntos?»

I" I
•  CUAL ES SU ARTISTA O  

¿  DE CINE PREDILECTO •

M a g n ífic c is  fo to g ra fía s  
en tam oño 2 2  x  28 cm. 
co n  b r i l lo ,  d e  to d o s  
los astros d e  la  p a n ta lla

P r e c i o  2  p t a s .
C e m p fa n d o  m ó t  d «  l r« t  o  l ' 8 0

LAS MUS ARTÍSTICAS FOTOQRAFllS DE CINE

N O  rem itim os co tó log o  
p o r  te n e r  e n  nuestro 
a rc h iv o  la s  fo to s  de

T O D O S
io s  a r t is ta s  d e  c in e

Rem ita su Im porte  po r 
g iro  po s ta l o en sa lío s  a

F o f o s  C i n e  F o r t
S alón G arcía  H ernández, 1Ó5, 4 .°, A  

T e lé fo no  816Ó1 -  BARCELONA

Conrro  r*»mbel>o O 'jO 
má» p o r a  g a t t o t  d *  tnvro I

de o jos reidores, boca jugosa y  a legre de­
cir, con qu ien las horas transcurren d e lic io -

Pedro CRESPO

Personalidad e introspección...
p á g i n a  t  S íI C » H t  i n u  t i  I á* la

Fué un día lleno d e  g  a!os recuerdos. 
Joan B lo rd e ll fué  la  mu^er exquisita, la ca- 
r^arada excelente que lodos desearíamos 
« ic o n t'a r en nuestra v ida , esa m ujer guapa,

fo  y  de l 'éx ito ... Y esto se re fle ja  precisa­
m ente en e l per¡odisrr>o truculen to que 
foqa a llí e l alma popu la r a su manera.

Con esta base de l period ism o entrom e­
tid o  que husmea las vidas y  los hogares, 
que {Escarna los personajes, los Estados 
Unidos van amasando una m enta lidad de 
profundas raíces cinem atográficas. La gen­
te ve  las cosas en las descripciones exa l­
tadas de la  prensa con d e d ile s  vivos, Pro­
sa ceñida a  la acción. Y los d irectores am e- 
ricaruss, fie les  a la  rea lidad poem atizada, 
a la  v ida  cien po r cien, encuentran a  la 
rr^n o  e l a ire, e l ritm o, la fisonom ía de una 
civ ilizac ión  que  pone a l descub ierto pre­
cisam ente sus facetas n t̂ás cir>ematográf¡- 
cas. Y con aque lla vena fác il de  los pe­
riodistas ágiles y  d e  contadores d e  h is to ' 
rias Sin vaivenes, con e l gesto h istrión ico 
de los decidores d e  chistes y  de colm os

Confidencias de Loretta Young
t C o n l i n u a e i á n  d * ¡ a  p i  j  i n a  /? >

imagen turbó mi sueño. A l día siguients, 
h ice a m¡ am iga depositarla de m i secreto 
y  vo lv im os a l vestíbu lo  d e l cine, e lla  llena 
d e  curiosidad, y  yo  llena de em oción. 

Cuando salimos, m e d ijo  m i am iga:
— Te voy a hacer un regalo.—
Y, desabrochándose un botón de l abrigo, 

extra jo  de deba jo  da é l la fo tografía  que 
tan dulcem ente me obsesionaba.

En un mom ento de descuido, se habia 
apoderado de ella.

La guardé cchtio un tesoro y  todos los 
días la contemplat^a varias veces.

Decidí escrib irle . Pregunté las señas a una 
revista de cine y  llené d a  ingenuas con­
fesiones varías carillas, Le d a M  m i d irec­
ción y  le  rogaba m e contestase, pero la 
respuesta no fregó. Probablem ente, m i carta 
fué  una vic tim a más en e l naufrag io de la 
papelera.

N i que de c ir tie r«  qua v i la  película 
anunciada por e l fam oso retrato y  todas 
cuantas se representaban con la partic ipa­
ción de m i hérce.

La pantalla habla confirm ado la  im pre- 
sió ri que de é l tenía com o hom bre, com ­
pletándola con la  adm iración que como ar­
tista me produ jo .

Le fu i fie l m ucho tiem po. El silencio  que 
había ob ten ido de é l com o única respues­
ta a mi carta, me p rodu jo  un desencanto 
que pasó pronto, a rro llado po r eí a rdor de 
mi pasión ju ven il.

Le fu i fie l aun ten iendo novio , un novio 
a l que de jé  de amar al conocerlo a  fondo 
y  a l que acaso no había am ado nunca, aun­
que en un mom ento de ofuscación lo  cre­
yese. Le fu i fie l porque, tan pronto como 
m e v i lib re, vo lv í a sacar aquel retrato que 
tuve o lv ida do  durante unas samarías, y  pu ­
de dam-.e cuenta d e  que seguía sintiendo 
hacia é l lo  que siem pre habia sentido. Y 
entonces dedu je  que no era que m i amor 
resurgía, sino que subsistía sin haberse en­
tib iad o  un momento.

Han pasado los años. La v id a  me ha 
tra ído  a l m undo de l cine. Todo ha cam­
biado, que  nada resiste a l cincel m odela­
do r de l tiem po. M is ilusiones d e  niña se 
han deshojado en m is luchas con la  rea li­
dad. M i corazón ha pe rd ido  su candidez a 
fuerza de lecciortes. Y, con todo  eso que 
se ha m archado para siem pre, se ha des­
vanecido aquel t ^ llo  sueño d e  am or que 
endulzó m is años d e  m ujer-niña.

H oy só lo  queda d e  é l ese tib io  aroma 
que d e j^  las cosas pasadas, pe ro  in o lv i­
dables, y  una fo tografía  que e l tiem po ha 
cub ie rto  de una pátina am arillenta.

N o  sé qué  ha sjdo de m i antiguo ído lo. 
A lgunos d e  m¡s com pañeros de profesión 
lo  recuerdan, pe ro  nadie conoce su para­
dero.

Deseo ve rlo  y  no he d e  cesar d e  bus­
carle hasta dar con é l. Y entonces, cuando 
le  encuentre, besaré su fren te  surcada de 
arrugas, para pagarle de algún m odo el 
b ien que rr>e h¡zo em bellecierxJo m i ju ­
ventud con e l perfum e d e  un am or ideal 
y  purísim o. ¡fo ie , jo»h C«ntufy-Fe»j

seguros d e  sí m ismos y  firm es en ^  ra­
zonar, nos brindan sus producciones, que 
pcem atizan siem pre, sin nacer perder peso, 
este marasmo tan pedestre, tan llano y 
tan vu lgar, com o es e l v iv ir  corriente y  
apagado d e  cada d ía . Francisco GIBERí

O I ^ i a S T A M O S  Q,  T J
p <1
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P R IN C IP A L  P A L A C E . —  ñL MARGEN DE Lfl LEY. — Llevó 
este ftlm al nacer el título de «El crimen del expreso de Andalucía» 
a, al parecer, se basa en un tiecho real en el que hallaron tro ic a  
muerte tíos ambulantes de correos, asesinados para robarles los valores 
que guardabán en cumplimiento de su misión. Ahora ha sido este film, 
realizado por Iqúino, presentado bajo, el titulo de «Al margen de 
la le¡í>. Francamente, creemos que el lema na detñó llevarse a la pan­
talla.

El asunto, por lo que se deja dicha, es de carácter dramático, podía 
dar lugar a una película de acción, movida, apask>nante, pero para 
ello se requería una esacta visión del cinema ij un perfecto aprove­
chamiento de los recursos naturales que un argumento de esta índole 
habia de ofrecer. E)esarrollado. en cambio, premiosamente, explicando 
con palabrería inútil, obligando la cámara a persistencias de situación 
contraproducentes, sin aquel ritmo y la continuidad necesarias, es de­

cir, sin una perfecta sintaxis ciiiematagrárica, el film había de re­
sultar lo que ba resultado.

Juan de Landa, en uno de sus estereotipados «roles., se defiende 
hasta donde puede, que, sinceramente, na es mucho.

A G U A  DE B A R C E L O N A
L O C t Ó N  P A R *  a M B e L L C C B R  
P R E S E R V A  V  M E J O R A  B U  C U T I S

Conscrver  su be l le z a  « t  id ^ a l  d e  toda  
mui*r,  s a b «  q u a  r*fllza su hermo­
sura ,  d d n d o l*  «I e n c a n to  do  la juventud.

C la s e  e x t r a ,  4  SO. P r im e r a ,  3*50. C o r r ie n te ,  9

J .  R O M E R O , V D A .  C A Ñ A I S .  E n r i q u a  G r a n a d o s ,  1 1 0 , B A R C E L O N A

Talleres Grüico» de U S. O. de Pubik-aclones. S. A . Bocrell, 243 • 249. Barcelona.Ayuntamiento de Madrid



PARA EL ARCHIVO
A nioñita  Colomé

Ficha b iográ fica

AmToSita Colomé, la  gentil «estrella» de 
Rai-ipíán, es aad iluza; nació en Ssvilla 

en el m js  de febrero de 1913. Sas padres, 
Ricirdo Colomé y  Candelaria Ruiz, nunca 
tuvic-ro.n relación alguna con el arte .

A 'itoñ.ta tuvo  una infancia vulgar, dentro 
de un am biente de vida corriente.

Ya m iyorcita , empezó a  poseerla un irre- 
prim'We deseo de can tar y  bailar la  móiica- 
de su tierra , afición que apenas apuntada se

Fs

desarrolló ampl ámente, panieiido de relieve 
las cualidades artísticas que más tarde hemos 
admirado-

El padre de A atoñita  quiso darle una ca ­
rrera de provecho, y  la  inició en farm acia, 
apjnas emp3zado el bichiUerato. Estuvo in ­
terna en el colegio del S in to  Angel, de la ca­
pital del Batis, por espacio de seis años, y a 
Ja muerte de su progenitor colgó los libros y 
se dedicó a i tea tro  frívolo, donde traba jó  al 
lado de M argarita Carbajal.

Antoñlta no puede precisar cuátido sintió  
vocación, por el cine. Sólo recuerda que soli­
citaron su concurso para  in tervenir en una 
palíenla «muy milísíma», que n i siquiera se 
estrenó; p^ro lo cierto fué que el séptim o arte  
la a tra jo  desde entonces.

Param aunt la contrató para  Joinville. don­
de rodó L a  pura verdad y  Un caballero de jrac.

A v e n t u r a s  y  d e l e c f i v c s

ES LA PUBLICACION FA­

VORITA DE LA JUVENTUD

A su regreso a  España in terpretó  Mercedes, 
El hombre que se reía del amor, Alalá, E l  negro 
que tenia el alma blanca. Crisis mundial y  
Rataplán, y a  p a rtir de las tres últimas como 
<estrellai femenina.

Los principales directores que ha tenido 
son Trost, Bsnito Perojo, Francisco Elias, 
Carlos Sanm artín y José Castellví.

H a trabajado con Roberto Rey, Enriqueta 
I Sjrrano, R osita Díaz, Félix  de Pomés, José 

Bjviera, Rafael Rivelles, María Fernanda L a ­
drón de Gaevara. M guel Ligero, Ricardo Nú- 
ñjz, A'igeliilo, Marino Barreto...

E u  la pantalla  ha  realisado un trabajo  va ­
rio; pero los papeles que más le gustan son 
aquellos que tienen un  poco de sentim enta­
lismo mezclado a  otro poco de humorismo.

Antoñita Colomé canta y baila con excelen­
te  estilo. No se le puede preguntar qué artis ­
tas prefiere, del cinema español o extranjero;

Íuiiá por tem or a que sus compañeros se ofen* 
in , o b'.en porque considera que aun  los bue­
nos tienen mucho que estudiar. Pero si se in ­

siste suele decir: «Yo admiro a Gary Cooper, 
como las niñas cursis...»

A ntoñita Colomé ha  trabajado para  dos 
auténticas editoriales; Paramoimt, en F ran ­
cia, y  Ciíesa, en España, Muchos de sus films 
han sido producidos sin el av a l de una casa 
determinada.

Es soltera... pero con compromiso. E l nom­
bre de varón que más le gusta es Luis, porque 
así se llam a su novio.

Su tra to  es jovial, a lep e ; aunque en la in ­
timidad tenga su geniecillo. Ella reconoce que 
a veces se enfada «como para  subirse a  un 
árbol», pero no se le debe achacar a su  ca­
rácter, que es bondadoso, siao a sus nervios.

Tiene la figura esbelta, los ojos claros, la 
boca graciosa, y  actualm ente lleva el cabello 
oxigenado.

'M iguel Ligero
U c h a  b io gré flca

M v c ió  en M adrid el 21 de octubre de 1397. 
^  Movido de precoz afición tea tra l, a  los 
doce años ingresó en una compañía infantil 
que preparaba su  primera salida. Para asistir

a  los ensayos, tenía que aprovechar las horas 
de recreo e incluso las de sus debsres escola­
res. A punto de m archar a Cuenca la compa­
ñía, los padres de Miguel, enterados de los 
propósitos de éste, evitaron su partida, no 
permitiéndole sahr de casa, pero consintieron 
algáa tiempo después, vencidos por la  fuerte 
vocación, y  el muchacho pudo remiirse a sus 
cam aradas en Andalucía.

Al cabo de algunos años de más fatiga que 
holgura económica, ingresóeu la compañía del 
actor E 'trique Lacasa, e hizo su prim era a t ­
rición como galán cómico en el Teatro Din- 
durra, de Gijóu. Marchó luego a  América, 
coa señalado triunfo desde su presentación eu 
el Teatro Colón, da Montevideo, con las hues­
tes de P<;pe O.itiveros. A poco se convirtió 
en uno de los a rtis ta s  más populares de Bue­
nos Aires, en donde actuó durante diez años 
en género chico y  comedia. Recorrió el centro 
y  el su,r de América, y  regresó a España para 
aparecer en una compañía de zarzuelas y  sai­
netes ea el desaparecido Teatro de Novedades 
y  pasar luego a l In fan ta  Isabel como galán 
cómico. E n  ía  primavera de 1931 fué contra­
tado  por la  casa Param ount para trab a ja r en 
Joinville. Hizo allí cinco pe ículas en año y  
medio, y  pasó a Hollywood en el elenco de 
la  Fox. Diez mases después volvió a  su pa ­
tria , reanudando su labor de zarzuela y  re ­
vista, que abandonó en 1934 para consagrar­
se definitivamente a l cine.

H a interpretado las siguientes películas: Do­
ria Mentiras, La  fiesta del diablo. Sombras 
del circo. Salga de la cocina. Su noche de bodas 
(todas éstas en Joinvil'e), H ay que casar al 
principe, ¿Conoces a tu mujer? y  Eran trece, 
en Hollywood. Y ya en España, Susana tiene 
«K secreto. E l  novio d* marñ&, L a  hermana San 
Sulpicio, Crisis mundial. Soy un  señorito, Rum- 
bo al Cairo, Nobleza baturra, L a  verbena de la 
Paloma —el m ayor acierto hasta  hoy de su 
carrera— y  actualm ente Morena clara.

Dásde su  incorporación a l  cine nacional no 
ha  dejado de traOajar para  la  m arca Cifesa, 
en cuyas películas ha  conseguido los mayores 
éxitos.

Lo han dirigido realizadores úe la  ta lla  de 
Adelqui M.llar, Louis Mercaten, Lewis vSeiler, 
D iv id  líjo w ard , Fiorián Rey, Benito Perojo 
y  Jorge I ifan te .

Puede decirse que es un  auténtico veterano 
del cinema que ha  trabajado con los mejores 
actores mundiales.

Su e3p^c^alidad son los papeles cómicos y 
del acierto con que los desempeña es la de­
mostración más eíicaz el prestigio y  la popu­
laridad de que goza. L'gero, figura primera 
en tre  los a rtis tas cómicos de nuestro cine, ha 
conseguido, con el renovado triunfo de una 
constante labor an te la cámara, un  pUMto 
destacado, conquistado por méritos propios, 
entre las «estrellas» de m ayor prestigio de la 
cinematografía nacional.

No tiene preferencia por ningún director 
determ inado —o a l menos se lo calla— y  elo­
gia sin distinción a todos sus compañeros.

Mide 1.68. Tiene cabellos castaños y  oj(M 
azules. Y  está  casado con la célebre actiriz 
B lanquita Pozas.

M ary del Carmen
P icha b iográfica

M. v r i a  del Carmen Merino, la joven actriz  de 
Cifesa, nació en San Sebastián un  14 de 

mayo, y  su nombre artístico es simplemente 
Mary del Carmeu.

Adquiridas las primeras nociones de cultura 
gjneral, demostro gran afición a l «cine», la 
cual se agigantó a medida que aum entaba en 
edad. Al principio tuvo que luchar contra la 
gran resistencia que opuso su fam ilia y, sin 
que ésta se enterase, se presentó en la C. E . A., 
y en casa de Perojo, quien la  consideró ap ta 
después de hacerle la primera prueba.

Síguidamente comenzó a rodar las dos pe­
lículas en que ha intervenido; Rvmbo al Cairo 
y  E s m i hombre, E n  ambas ha interpretado los 

p ip ile s  de CeUa y  Leonor, respectivamente.
L^s a rtis tas con quienes ha trabajado  son 

Valeriano León, Miguel Ligero y  Ricardo Nil-

En la actualidad trabaja como principal pro­
tagonista de la producción Cifesa E l cura de 
aldea, que dirigida por Francisco Camacho, se­
gún la célebre novela de Pérez E.scrich, se está  
rodando en Salamanca y  M adiid.

Prefiere para su  interpretación los Mpelea 
de ingenua, porque, según ella, son los que 
más se prestan para ofrecer m ayor rendimien­
to  artístico.

Demuestra gran preferencia por los artistas 
españoles, por serlo los primeros con quienes ha 
trabajado, aunque no oculta su admiración por 
todos. De los e rtran  jeros no tiene ninguno pre­
ferido por ahora, y  todo su entusiasmo radica 
en apreciar la labor y  condición de los nacio­
nales, debido a  su  entusiasta patriotism o.

Es soltera, rubia y  de ojos azules.
Su carácter es m uy alegre y  el temperamen­

to  denota gran optimismo de juventud-

R a q u e l R odrigo
f i c h a  b iográ fica

Sü  verdadero nombre es Raquel Rodr%uez, 
y  es hija de don Abdón Rodríguez, es­

critor y  director-gerente de luia compañía de 
seguros, y  de doña Manuela López.

Aunque nacida en la H abana, sus padres 
cuidaron de que conservara la  nacionalidad es­
pañola.

NIÑOS: PEDID EN CUALQUIER QUIOSCO

A v c n l u r a s  y  d e f e c i i v e s

Sólo cuesta 30 céntimos

Como no ta  destacada —orientadora para 
futuras indicaciones— su  predisposición a r ­
tística  para la  música y  ia atención con que 
se ocupó siempre de tcíio  lo relativo al sép­
tim o arte.

Cursólos estudios del bachillerato, am plian­
do más tarde sus conocimientos de francés e 
inglés. Aprendió asimismo música y  también 
declamación.

H asta aquí, una vida absolutam ente vulgar.
Pero im día, inesperadamente, en Joinville, 

tra ída  a l vuelo de una de esas amables casua­
lidades que a veces cambian por completo el 
trazo de un vivir, Raquel recibió la  noticia 
—inesperada y  feliz— de una oferta para, tra ­
b a ja r en el cine.

Naturalmente, aceptó. Y  tras Carceleras, 
c in ta que obtuvo un éxito pleno, rodó Una 
morena y una rubia, Odio, Doüa Francisquiía, 
Una semana de felicidad. I r  por lana, Madre 
Alegria, E l  niño de las monjas y, por último. 
La verbena de la Paloma, de Ciíesa.

H a trabajado en compañía de Pedro Terol, 
M aría Fernanda Ladrón de Guevara, Gaspar 
Campos, José Luis Lloret, Concha Catalá, 
Tony D ’Algy y  Antonio Palacios, entre otros.
Y  recientemente, colaborando con Miguel L i­
gero, Roberto Rey, C hanto Leonís y  Sélica 
Pérez Carpió eu la zarzuela de Ricardo de la 
Vega,

E n tre  los realizadores que la  han  dirigido, 
se encuentran Busch, B e liren t, Nossek, Pe- 
rojo y  Fem ando Delgado.

Admira en primer lugar a Imperio Argen­
tina  como a la mejor a rtis ta  española. Y de 
los extranjeros prefiere a Sylvia Sidney, Clark 
Gable, M artha Eggerth, Phillips Holmes y 
■William Powell.

E n tre  sos papeles preferidos no h ay  tra n ­
sición; le gustan o  los de intensidad dram ática 
o los francam ente cómicos.

Tiene veinte años, es soltera, m uy bonita 
desde luego, y  sobre todo m uy alegre... Lo 
contrario de lo que aparentaba en su papel 
de Odio. T anto  como corresponde a su  *rob en 
L a  verbena inm ortal...

]Ah!: y  además, ea morena... L a morena de 
Una morena y una rubia - p e l í c u la -  y, aho­
ra , la morena de Una morena y una rubia 
—canción— de L a  verbena de la Paloma, 
segunda gran superproducción^editada por 
Ciíesa.

Ayuntamiento de Madrid
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B en ito  P erojo
Ficha b iográ fica

E mpezó s u  carrera cinem ato^áfica  como 
intérprete de películas cómicas, creando 

un tipo llamado ««ladilla», semejante a l po- 
polanzado por Charlot. Títulos de estos fifins 
eran  Peladilla, cochero de punió. Garrotazo y  
tenie tieso y  otros muchos correspondientes 
a  una serie de cintas producidas en Madrid, 
allá  por el año 1916. Después se m archó a 
París, donde traba jó  tam bién como actor.

Los años que siguieron a este ^^aje fueron 
los más provechosos para  .su vida cinem ato­
gráfica fu tu ra . E studió y  aprendió practi­
cando a l lado de los mejores realizadores fran ­
ceses, y ya en la ultim a época de su  estancia 
en ^ r i s  intervino directamente en la fíhna- 
d& i de L a  sin ventura, de José M aría Carre­
tero.

De nuevo en España, se dedica de lleno a 
la dirección de películas y hace, entre otras, 
M ás allá de la muerte y  Para toda la vida, se-

fún las obras del mismo título de don Jacinto 
ena\’ente. Rueda más tarde Malvaíoca, de 
los hermanos Quintero, y  consigue su maj-or 

éxito con Boy, a«3flptand'o la conocida no\^)a 
del P.idre I<uis Coloma. Luego se pone de 
acuerdo cou estudios estranjeros y  realiza en 
París La condesa M aría  y  E l  negro que tenía 
el alma blanca, su mejor film hasta  entonces, 
^ en Berlín, Corazones sin rumbo, según la 
amosa obra de Pedro M ata.

Los comienzos del cine sonoro le sorpren­
den cuando está  realizando L a  bodega, con 
Conchita Piquer como protagonista. A con­
tinuación hace E l embrujo de Sevilla, en los 
estudios alemanes.

La Paramoimt le contrata para sus estudios 
de Joinville, y  en ellos rueda E l tesoro de los 
Menda, de Muñoz Seca.

E n  virtud de otro contrato, esta vez con la 
Metro-Goldwyii, embarca para IToIlvwood. No 
hace nada, sin embargo, para esta producto­
ra: pero con la Fox filma Mamá, la  prim era 
cinta de Catalina Barcena, adaptación d é l a  
obra dcl mismo títu lo  de Gregorio Martínez 
S ierra.

Regresa a Europa, y  hace en París Niebla, 
a  la que siguen E l  hombre que se reía del amor, 
realizada en Barcelona, 5MSa«a tiene un  se­
creto y  Se ha fugado un  preso.

E n los estudios de Aranjuez hace la versión 
sonora de E l  negro que tenia el alma blanca, 
y  en los de la Ciudad Lineal dirige Crisis 
mundial.

Cifesa, viendo en él a tmo de los mejores 
realizadores españoles, lo contrata. Con esta 
m arca produce Rumbo al Cairo, deliciosa co­
media musical en la  que brilla por vez prim e­
ra  la  gracia escénica de M ary del Carmen, y 
después La verbena de la Paloma, un prodi-
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gio de adaptación en la cual el talento  direc­
triz  de Benito Perojo triunfa con la realiza­
ción de una cin ta m aestra que es gloria y 
m érito de la cinematografía hispana.

Como datos personales Iiay que destacar 
en este realizador su tem peram ento tenaz y 
luchador, ima gran facilidad de asimilación 
de la téo iica  extranjera y, sobre todo, un de­
cidido entusiasmo por el cine, que llena toda 
su vida.

Benito Perojo es casado y tiene una hija 
de corta edad.

R om a Tacni
Picha b iográ fica

Esta a c triz , de origen vicné.s, es h ija  de 
Luis T aules, fam oso banquero  au s tríaco .

Durante su  infancia, su  afición más desta­
cada fué el dibujo, por el que sentía verdadero 
(rutusiasmo. Cursó estndios superiores en el 
Htmianitisches GjTnna.'siiun. de V iera, y más 
tarde fué alumna de la  Academia Nacional de 
Arte Dramático.

Actuó con éxito en el S tad t Theater Kam- 
merspiele, de Viena. y e n  París. enelC oncert 
Mayol, Bouffles Parisiens y  FolHes Wa^fram, 
en todos ellos como primera bailarina.

Hizo su debut en el cine, trabajando, en los 
estudios Paramoimt de Joinville, en varias 
versiones francesas y  alemanas.

En Kspana hff trabajado a  las órdenes de 
su marido, el director Francisco E lias, «n las 
películas Pax, Boliche, Suicide-moi y  Rata­
plán.

H asta aqu í ha hecho sólo papeles episódicos, 
no del todo eu consonancia con sus grandes 
dotes de actriz, por no dominar perfectamente 
nuestro idiopia. Pero se propone eliminar por 
completo basta  el más ligero rastro  de acento 
extranjero, para poderse incorporar entonces, 
con armas y  bagajes, a l esfuerzo del cine es­
pañol. E n  Rataplán, más que en sus anteriores 
pelfculas, es donde m ejor denmestra sus a p ti­
tudes y  posibilidades.

H a trabajado  con Meg Lemonier, H enry Ga- 
ra t, Gaby Slorlay, Dorville, Jacqueline Fran- 
zel, Gina Manés, Camille Bert, Iru sta , Fuga- 
zo t y Demare, Rafael Arcos, A ntoñita Colomé, 
etcétera.

Su predilección son los papeles c ín ico s. Cul­
tiva , en este sentido, im  género de comicidad
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acrobática, personalísinio, no practicado por 
ningima o tra  actriz. Y  sus trucos los lleva a 
cabo siempre «en persona», sin doble ni prepa­
ración téñnca  alguna.

Admira, en prim er término, a Charlie Cha- 
plin, W . C. Pields, W ill Rogers y  H arry  Laiig- 
don. No le gusta el estilo de Greta Garbo. Y 
siente, en cambio, especial admiración hacia 
Jean Parker. Constance B ennett y Violeta 
Hopper.

H a tenít o como directores —a más de su 
m arido— a Paul Czinner y Louis Mercantcn.
Y ha trabajado M ra  la Param ount. Pathe 
X athan, Orphea, Elias y  últim am ente —con 
el éxito de Rataplán— para C.'fesa,

La vida inqu ie ta  y  aven turera  
de N elson Eddy, nueva  rcve- 
lación de  las com edias m u ­

sicales

^OXüCí a Nelson E ddy en Nueva York, cuan- 
^  do su nombre comenzaba a ser conocido 
como barítono de ópera. Después pasó e l titm - 
po y  lo volví a encontrar en Hollywood, a 
donde había ido contratado por la «Metro- 
(ioldw;p-Mayer*. Sus primeras actuaciones an ­
te  la cámara no fueron en verdad importantes; 
pero después de aparecer en Broadway y  Holly­
wood. fué designado por dicha compañía para 
in terpretar el papel dé protagonista en la ope­
re ta  cómica Marietta la traviesa, a l lado de 
Jeanette i ía c  Donald. En esta película el 
apuesto galán y excelente cantante se consa­
gra como una f i ^ a  lírica deprijner plano, de­
bido a sus grandes facultades artísticas que lo 
harán prontam ente famoso en el mundo en­
tero.

Nelson E ^ y  es alto, rubio, de facciones co­
rrectas y  ojos azules de m irar penetrante. Po­
see todas las características de perfecto galán 
de la pantalla  capaz de enam orar a la mujer 
más exigente.

Cuando le indiqué m i deseo de conversar con 
él para que me contara cosas de su i-ida, no 
pudo menos que sonreírse, a l tiempo que me 
decía, burlón:

—if i vida es una novela llena de inquietu­
des y  aventuras, pero sin amor.

— ¿Sin amor?
— ¿Se asombra? Lo que le digo es la  pura 

verdad. He luchado mucho hasta  salirme con 
la  m ía y  durante mis años de estudios no he 
tenido tiempo de pensar en o tra  cesa sino en 
m i carrera artística.

— ¿Dónde nació usted, Eddy?
—Soy norteamericano, de Pro^^dence (Rho- 

de Island). Mi padre es ingeniero naval y  au ­
to r de varios inventos, y  m i m adre era una 
eK elente profesora de música. Como usted 
puede suponerse, yo heredé algo del talento  
de los autores de mis días, que m e fué m uy 
provechoso en mis andanzas por la vida.

— ¿Cuál fué su primera profeión?
—La de periodista. Comencé por escribir ga-

cetiUas necrológicas en un periódico hasta  que 
ascendí a la categoría de redactor de ntia un. 
portan te  secci<í«i. Pero como mi afición a la 
música era  más grande, distraía mis obhga- 
ciones periodísticas por el canto y  un d ía me 
pusieron de pa titas en la calle. Por aquel 
tiempo conocí a l gran barítono de ópera Da- 
\-id Bispham, quien después de escuchar mi 
voz, me hizo estudiar seriamente bajo su di­
rección y  fu i poco a poco corrigiendo mis de­
fectos %"ocales que en aquella época eran ba.s- 
tantes.

— ¿No tuvo  o tro s profesores?
—Sí. Cuando falleció Da%-id Bispham, a poco 

de recibir sus lecciones, tuve otros profesores, 
Sin embargo, no reaUcé grandes progresos has­
ta  que estudié el método de W iliam W . Vi-, 
lonat, quien me dió lecciones en Nueva York, 
París y  Dresden.

— ¿En qué año representó su primera obra?
—Debuté haciendo el papel de rey  de Gre­

cia en la opereta «Impuesto a l matrimonio», que 
se representó eu la Academia de Música, bajo 
la  dirección de Mrs. G. Dallas, en 19-2H. Axmque 
por error se había omitido m i nombre en el 
programa, m i actuación suscitó la curiosidad 
de la  gente y todos los diarios de FiJadelfia 
alabaron m i trabajo. Aquello me vahó una gran 
publicidad en tom o a mi persona. No ta rd é  
en tom ar p arte  en representaciones de aficio­
nados, coiuiándome papeles importantes en 
óperas céanicas de Gilbert y Sullivan, con la 
Empre.sa Savoy. Un año  después me presen­
taba  a un concurso vocal, orgamzado en dicha 
ciudad, y  fu i seleccionado para in terpretar el 
papel de Amonasro en la  ópera Aida, que se 
representó en la Academia de Música.

—Su debut como cantante profesional, 
¿cuándo lo hizo?

—En 1924 que encam é a Tonio en Pagliacci, 
con la compañía del Metropolitán de Filadel- 
fia. Alexander Smalleirs, el conocido director 
de ^)era y  orquestas sinfónica.s, reconoció mis 
aptitudes y  debido a su apoyo pude hacer más 
fáciles mis éxitos artísticcs, que a p a rtir de 
entonces comenzaron a adquirir renombre. Ife 
actuado en numerosos conciertos, habStcdo 
aparecido como solista en compañías corales 
de gran relieve, sociedades musicales y  orques­
tas sinfónicas: tam bién he cantado bajo la 
b a tu ta  de los más reputados profesores, tales 
como Leopoldo Stokowski, F ritz  Reiner, en el 
tea tro  MetropoHtáai de Nueva York y  en la 
Opera de Los Angeles, bajo la dirección de 
Pietro Cimini.

— ¿Cómo se inició en el cine?
—De manera m uy parecida a la que hab ía  

empleado a l estudiar el canto. Comencé por 
interesarme en la  impresión de las películas y  
su fotografía, Quería saber la man era correcta 
de fotografiar el movimiento y  la form a m ás 
acertada de can tar para el micrófono. Hube 
de firm ar un contrato por siete años con la
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«iletro-Goldwvii-Mayer», de iesulti..s de un 
concierto que di en el Teatro de la Filarmói:ica 
de Los Angeles, en la primavera de Ifliiy. La 
labor desarrollada en algmias películas me 
-vyaliópara que en e! otoño de 1984 se me con­
fiara el principal papel masculino en la ope­
re ta  de ambiente fastuoso y  romántico ATanf/- 
ta la traviesa, a l lado de la  encantadora 'Jca- 
ne tte  Mac Donald y  bajo  la  dirección del pres­
tigioso animador W . S. Van D}-ke.

— ¿Está contento de esta su primera produc­
ción como «estrella»?

—Encantado. Me parece q re  Marietta la 
traviesa ha de alcanzar im éxito grande por 
los valores que incluye y  por el buen gusto y  
los medios económicos que ha  ptiesto en su 
reaHzación la  «Metro-Go dwyn-M ayer».-

Hemos charlado cerca de dos horas y  to ­
davía podría decirn’o muchas cesas más de ,su 
vida Nelson E ddy ,e l simpático galán, cuya 
mara^-illosa voz corre parejas ccn sus mereci­
mientos lie actor. Pero yo corto la charla con 
esta últim a pregunta:

— ¿Cuál es su m ayor aspiración, Eddy?
—Continuar trabajando para la pantalla y

esperar que la ópera sea trasp lon tída al cine 
para solidificar más y  más m i personalidad, 
a medida que mis actuaciones ccmo cantante 
sean más
f r e c u e n t e s .  L e o x a r d o  B .\L M .i s e d .\
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C e l e b r a d o  acto r 
q u e  s e c u n d a  a 
G race  M oo re  en la 

pe lícu la  m usicol de 
C o lum b io  cQ uié re* 

me s iem pre ).
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C arm en de Lucio y  A n fo n io  V ico  en 
la  d iv e rtid o  p e lícu la  d e  C ifeso, d ir i­

g id a  p o r M a ro to , fL a  h ijo  d e l penal>.
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